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Este periódico sale á luj todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
*in comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO

Está en prensa y se publicará en breve plazo el primer tomo de la obra de Cirugía, titulada:LA CIENCIA Y EL ARTE DE LA CIRUGÍA
ó  SEA

Esta obra se traduce directamente de la última edición inglesa; va enriquecida con notas 
 ̂ilustrada con un crecido número de grabados, á más de los contenidos en la obra orio-inal.

Con objeto de arreglar la tirada de esta obra á los pedidos que se nos hagan, rogamos á los suscritores á El Si«lo 
deseen serlo á la B iblioteca que nos lo participen cuanto ántes.

l^nblicase esta B i b l i o t e c a , en beneficio exclusivo de los 
Escritores á El S i g l o  MÉnico, por tomos más ó ménos aba!» 
®dos, que forman al año un total de á.OOO páginas en S." 
fflayor y (Je letra compacta.

ae dividirán las 2,000 páginas en lomos más ó ménos vo- 
niinosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 

. ? Precie depender el número de lomos del de páginas que 
 ̂ (la uno contenga, sino también de los grabados más ó nié- 

jl^^®stosos, y de otro cualquier género de ilustración que

^ l a m e n t e  p u e d e n  s u s c r i b i r s e  á  e s t a  B i b l i o t e c a  l o s  q u e  
s u s c r i t o r e s  á  E l  S i g l o  .Mé d i c o .

^ 0  h a y  c o m i s i o n a d o s  p a r a  r e c i b i r  l a s  s u s c r i c i o n e s á la

B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El S i g l o  
M é d i c o ,  calle de la Magdalena, nüra. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo. lelra.s de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á  la B i b l i o t e c a  es 1 5  pesetas a l  
año en la Península é islas adyacentes. En la.s provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, le tras y demás documentos de Giro
66 dirigirán á  los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO
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E X T R A N J E R O S

A V I S

Suivant une convention entre les propriéiaires du S iglo 
Médico  et l’Agence Havas, ceite derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce Journal.

Par consequent, tous les annonceurs de prodults ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
MÉDICO voudront bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévient que les annonces seront acceptées seulement par 
cette inédiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rae 
Principe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de ¿ l S iglo  Médico 

y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo  Mé­
dico se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de Faris y segua el Bo­

letín T&rapéuiico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectiim, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de lSS l, dice: «Los experimentos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
snoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe ñicilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B O  l l_  L  E

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 
NEUaÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  f l u x i o n e s  BEUilATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El BromJiidrato de quinina de Boüle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®’ El Bromhidrato de quinina de Boilh es ídI 
contestablemente superior al sulfato de quinina 
sn gran solubilidad y su riqueza en quinina.

».a En el uso interno (píldoras ó polvos) & 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (r 
sultado ordinario del sulfato de quinina), producien 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

Este conjunto de cualidades le designa es»3.a
pecialmente para el tratamiento de las afeccione 
congestivas y febriles del sistema nervioso . neura!
gias

_ neur
neurósis, fluxiones reumatismales y gotosasjj 

vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba 
razadas).

»4.* Tomado una hora ántes del acceso, á h 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.®' Dado al empezar el acceso ó un moraent ĵ 
ántes, le hace abortar.

»6.^ Administrado en una época más lejana, 
miniiye la duración del acceso ó hace soportable 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á laj 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis p*' 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidré 
de quinina de Boüle, y su pronta y fácil absorcioi  ̂
han contribuido á que los médicos aconsejen •' 
empleo.

E. Bo il l e ,
Ex-farmacéutico de los hospitales de Parií. 

22, m e de Labruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)
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I^tituto de Francia : Premio MontTon

, V l d O - Q U E N A

del
F E R R U G I N O S O

Profesor O s s ia n  H E N R Y

rxix
KONTYOŜ  

A
O.HENKY,/

El m ejor de los Ferruginosos y  el m as eficaz reparador. Gusto agradable 
Cura la C h lo ro tít, la A n é m ia ,  las F lo re s  O lancas,\ii C onstituciones débiles,etc!

A  P a r is , F O U R N IE R  & C*, r u é  de L ond res, 1 5  
E n  España, en  t o d a s  l a s  bu en a s  F a rm a c ia s

Inapetencia, Convalecencia, Anemia, Consunción, Dolores de Estómago y de los IntestinosD E FR E SN E ala p e p t o n a
No solo con tiene lo s  p rincip ios solubles, d e  la  carne, sino la propia fibra m us­

cu la r que se en cu en tra  fluidificada, cocida y  hecho  asim ilab le. ~  Dósis : Media 
copa después do comor.

X a  p r i m e r a  a d m i t id a ,  d e s p u é s  <ie a n á l i s i s  h e c h a  en los H o s p i t a l e s  de P a r i a
P R E M I A D A  E N  I . A  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  D E  H 8 7 8

2 5  0 / 0  P e p to n a , s e a  4  0  0  A zo e  ; 0 ,6 9  A c id o  F o sfó r ico  
H ie r ro  y  B a s e s  A le . te r r . 0 .7 1

Análisis relatadas cu el Bolelinde Terapeúiica, IS de Marzo, y Tribuno medícale, S0deMarzodeÍ881 
DÓSIS : de  dos a cu a tro  cucharadas d iarias en  agua tib ia  y  salada 

Para sostener la  cu rac ió n  8 cucharadas.
P O X 'v O S ,£ S r V O X T O 'n A S , B X I X I S ,  C H O C O X A T E  co n  P E P T O Z T A , e tc ,
D E F R E S N E , AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS , y en todas las Farmacias.Vino Baudon

iaUaoaii FoiltUdt 
TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del anum únl') 
y del birosfato de  cal da  a  este 
producto un poder escepcional 
para co m b atir; A fecciones p u lm o ­
nares, t ir o n g u it is , T isis , A n e m ia ,

Eiposition Bniversells 
187S

Mención Bonoriflea
V tD lL U  D> F U T I

ElixirEupepticoTisy
eoe bu«dePiKrutiiit,DiuteilijPrfMu

D I9E S T IV 0 COMPLETO
de cuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes m uscu lares; ordenado por 
los m ódicos con tra  D igestiones  
d ifflc íle s , .V ales d e  estóm ago , P er­
d id a  de l a p e t i to  y  d é l a s  tu e r ta s ,

.................. ............................... ........ conva lecencia t le n ta s , v ó m ito s ,
S a q u itism o , E sc ró fu la , eU.-Ezce- Exposición interniciORil en  s u m a  esas e n fe rm e d a d e s  que  
leata d u ra n te  el Em barazo y  la  4g7B ta n to  a to r m e n ia u y d e s tr u y e H lo S  
laotaaoia. m ejores te m p e r  m e n to s .

D eposito  : C asa  SAVDON, 12, r u é  C h arle s  "V, P A R IS  ^
Madrid : A LCA HA Z y  GARCIA.  — Tétuan : 15, Principal.

Grajeas y Jarabe depurativos

e s -  £  ! o  E S  R  T
oíntiguo Secretario de la Academia de Medicina, Antiguo Médico del Hospital San LauU.

GRAJEAS y JARABE de Deuto-Ioduro-Iodurado de BOUTIGNY-DUHAMEI.
Estos dos preparados, introducidos en  la terapéutica eu  1841, so em plean desde dlchap 

ípoca, con  á  m ayor éxito, para el Iratam iento de las A ifecc lo n es R e u m á t ic a s ,  B so ro - 
ilU o saay  s i l iU tlc a s ,  d é la s  E n fe rm e d a d e s  r e b e ld e s  del C ú t ls ,  y  en  todos lo s  ca.so3 
fn  que efom pleodclosiód lcos esta  indicado. C ada cucharada  do J a r a b e  contiene O 5 0  
deioduro potasio  y  O’^Ol dcb i-ioduro .D os g ra jeas equ ivalen  á  u n a  cu ch arad a  J a r a b e .  
. Las G r a je a s  coiivleucD m u y  parlica lan n en lc  a  las Señ.>ras y  a las personas delicadas 
o Cansadas. A dm inistradas, cua l el J a r a b e ,  en  m edio ó al final de las co m id a ', no  e n to r­
pecen la dlgeation, ui fatigan el estom ago y  no  ocasionan náuseas, n i repugnancia. 
^'O íjañse la s  firm a s , en  t in ta  encarnada , del D o c to r  G IB Z G tT  y  d e  B O U T IO W T  Far"*> 

P A R IS , F “ B O Ü T IG N Y , D E S L A U R IE R S  S ", ru é  d e  C lé ry , 31 
Y IN  TODXS LAS BUENAS FAB MAGIAS Y UHOaUE&ÍAS.

liu Madrid ; J. M. Moreno. Moreno Miiiuel.^F. Garcerá, Gasirillo.

JARABE MINERAL n ’D n C ü V T T 'P D  
SULFÚREO de U i i U D i N  m i l i

Testimonio favorable de la Academia de Medicina de París.
Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 

Noruega y del Monosulfuro de Sodio inallerable, tiene la propiedad de 
Oiodiflcar las mucosas y se prescribe en consecuencia con inuchisiino éxito 

la curación de las ENFERHÜEDADES CRONICAS d e l  PECHO z 
Bronquitis, C atarro , Asma, L aringitis, y de la Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito flrenerai : Rué Vieille-du-TempIe, 21, en PARIS

^  EN LA S BUENAS FAR M ACIA S
G  E s p a r a d r a p o  r e v u ls iv o
♦  DE

^  (le la M arca <lv H ipócrates y  Galeno. ^ c - ' ■'^5',
w  í  . f

♦  D e  l a  C a s a  B E S N O I X  i
J  17, Rus Vieille-du-TempIe, PARIS ♦  
^  líuy eficaz pera el tratamiento externo de ^  
^  B e u m a t l s m o s ,  x
^  I r r i t a c i o n e s  del P e c h o , B r o n q u i t i s ,  G  
^  C 0 8 tlp ad o s,A IaIesd eG arg an ta ,e (e . ^

UECUili’ENSA líAClUHAL.
¿e 1 6 , 6 0 0  Fr.

Uedalla d t OSO

E L I X I R  V I N O S O
Lo Q n l n a - L a r o c h e  conteniendo Indos 

los principios de las 3  quinas, es m uy 
agradable y cuya superioridad á los vinos y 
á los ja rab es de quina, contra el d e c a im ie n to  
d e  la s  fu e r z a s  y  ¡a  e n e r g ía ,  la s  a fe c c io n e s  
d e l  e s to m a g o , f ie b re s  in v e te r a d a s ,  etc.

M.sl.0 FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal de h ierro 
con la quina. Recomendado contra el em ~  
p o h r e c itn ie n to  d e  la  s a n g r e , la  c lo r o -a n e ^  
m i a ,  c o n se c u e n c ia s  d e l  p a r lo ,  etc.

Farie, 22, rué Drouot, y en las principales 
farmacias del Mundo.

F.-irmacias Ue Moreno Mu|m-i. Arenal, 2. 
V A lcsráz  V Garri.'i T e l’ia n  lA

B Á t t - B i G O m
[PIRINEOS FRANCESES)

7 horu de Perpignso. — 6 horu de Bayona*.
Establflcimieoto Termal abierto todo el ale.

AGUAS SU LFA TA D A S, CÁLCICAS, A R SEN IC A S, 
FERRU G IN O SA S T  AZOTADAS

UDlca Medalla de Oro.ExpDsiciDP universal 181B
L anuevaC om pañia está  em belleciendo 
y  transform ando esta  herm osa esta­
ción, con la  creación de  establecim ien­
to s  balnearios anexos y  de  u n  Casino 
q u e  sera la m aravilla de  lo s  Pirineos. 

M A N A N T IA L E S  :
Sa l l e s . — r/</oa, iitma, L Itg u . 
T o n l o n . — Enfermedades nerriosas, BéStHtIs. 
M a r le - T h é r é s e .—Soto, Piedra. 
B a u p b ln  r B e ln e .— Esterilidad, Parallals,

Anémia. Reumatismo, Hígado.
CLIMA SIN IGUAL pare los que padecen del Pecho 

j  para los Hliíos. __________

*íi i
1

N

ICodéinel 
T o l u

El J a r a b e  del D r Z e d  es un cal­
mante precioso para los Niños en los casos 
de Coqueluche, Itisomiios, etc.; contra la 
Tos nerviosa de hs Tísicos, las Afecciones de 
los 'Bronquios, Catarros, Resfriados, etc.

PARIS, 22, rué Drouot, y en lee Farmaciee.

Ayuntamiento de Madrid



Las pEPTONAs DE Chapoteaut con carne de yaca, preparadas 
exclusivamente con la Pepsina de carnero pura, se prescriben bajo
las formas siguientes:

de un gusto muy agradable; se toma al principio de las comidas á 
las dósis de una á dos copas de Burdeos.

Dosis: ÍO gramos de carne de vaca por copa de Burdeos.

(le
Este líquido neutro, aromático, se administra puro en caldo, en 

confituras, jarabe, ó bajo forma de lavativas; cada cucharada re­
presenta más del doble de su peso de carne de vaca.

Ind icaciones. — Anemia. — Dispepsia. — Caquexia. — Debilidad. — Asco 
de los alimentos. — Atonía dvl estómago y de los intestinos. — Convalecencia. — 
Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los ancianos, de los diabéticos y de 
los tísicos.

CHAPOTEAUT, farmacéutico, 8, rae ymenne, y en las srlnclsales farmacias,

Ve n ta ja s  d e l fosfato  de
HIERRO SOLUBLE ie LERAS,

farmacéutico, íoctor cu Ciencias;
Solución. — Conlieae 20 centigra­

mos de pirofosfato de hierro y sosa por 
cucharada.

2.® Preparación incolora, sin gusto y 
sin sabor de hierro , sin acción sobre la 
dentadura, y por consiguiente aceptada 
por todos los enfermos sin distinción.

3.® Nada de extreñimiento merced á 
la presencia de una corta cantidad de 
sulfato de sosa que se produce en la pre­
paración de esta sal, sin influir la menor 
cosa en el sabor del medicamento.

4.® Reunión de los principales elemen­
tos de los huesos y de la sangre, hierro y 
ácido fosfórico, circunstancia que es de 
una gran influencia sobre la acción di­
gestiva y respiratoria.

S.® Nada de precipitado ante el jugo 
gástrico, por consiguiente!, sal digerida 
y asimilada inmediatamente, siempre 
bien soportada por los estómagos más 
delicados, que no pueden tolerar tas 
preparaciones ferruginosas más esíi- 
madus.

In d icac io n es: Cíorósis.— Anemia.— 
Afecciones derivadas de ellas.

JARABE DE RÁBAAO lODADO
PREPARADO EN FRÍO

POF( G r i m a u l t

Farmacéutico de primera clase de la Escuela de Parí«

Es una combinación íntima de! iodo con el jugo de las plantas antiescorbülicas siguientes: 
B e rro , R áb an o , C oclearia  y T ré b o l, sin reacción ninguna con el almidón. Lo inofensivo 
de los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos los 

que tienen por base ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación de los niños, 

en el lin fa tism o , la t is is ,  los in fa r to s  de la s  g lán d u la s  del c u e llo , las e ru p c io n es de 
la  p iel y el u sa g re  ó c o s tra s  de la  leche.

El JA R A B E  DE RÁBANO lODADO, que se emplea mucho en París como sustituto del 

aceite de hígado de bacalao, no produce nunca el más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 6 centigramos de iodo; la dósis es de una cucharada por mañana 
y tarde, para los niños, y de dos á cuatro cucharadas para los adultos.

RE

Ayuntamiento de Madrid



:o de
LERAS,

2en tigra- 
sosa por

I gusto y 
sobre la 
aceptada 
Qcioa.

nerced á 
tidad de
II la prc- 
la ineoor 
to.

r elemen' 
hierro y 
:ue es de 
:cion di'

e el jugo 
digerida 
siempre 
igos más 
erar las 
ás esti-

Hernia.—

Año XXX Madrid 18 de Marzo de 1883 Ndm. 1.525
Y “ «A  *

SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

B o le tín  d e  la  s e m a n a : Roa! Acadímia de Medicina, — Fallecimionto. — 
Ahora, — Sociedad Ginecológica. =  S ecc ió n  d e  M a d r id : Problemas de 
la vida ante la Pilosofía y  la Ciencia.—Las enfermedades ÍDfoeciosa8.=Seo- 
c io n  p ro fe s io n a l:  Una explicación.»:Sección p rá c t ic a :  Heridaapor 
arma de fuego. =  P re n s a  m é d ic a : Extranjera: I. Investigaciones sobro 
la inoculación y  modo de propagarse del baccillus do la tnbcrculósis. — 
H. Tratamiento de las coavolsiones eclámpsieas en loe niños. — III. Modifi­
caciones que sufro oí viras del carbunco bacterideo bajo la influencia de algu­
nas causas destructoras. — IV. Tratamiento do las verrugas. — V. La inocu­
lación purulenta en el tratamiento de las granulaciones de la conjuntiva y de 
la córnea. =  S ecc ió n  o ficia l: Ministerio do la Gobernación: Roalórden. 
— Circular.— jIfonte-pi'o/ocMÍ<oÉffo. =  S o c ied ad e s  c ien tífica s : Real 
Academia de Medicina.—V a rie d a d e s :  Reunión do la prensa médioo-far- 
naoéutioa, — G a c e ta  d e  la  s a lu d  p ú b l ic a : Estado sanitario de Madrid. 
=  C rón ica .

r e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a . —  F A L L E C I M I E N T O .  —  

A H O R A . —  S O C IE D A D  G IN E C O L Ó G IC A

La aesioa dol 10 dol actual en la Real Academia 
de Medicina, se ocupó con una interesante historia 
de herida de bala, que el Sr. Creus extrajo afortu­
nadamente (cuya historia encontrarán nuestros lec­
tores en otro lugar de este número); con la lectura, 
hecha por el Sr. Iglesias, de varios casos de pulmo­
nía, y con la continuación de los discursos del sefior 
Castro sobro las virtudes de la quina. En su lugar 
correspondiente hallarán nuestros lectores el acta de 
esta sesión.

*« *
A la avanzada odad do setenta y nueve años ha 

íallecido en esta corte el jueves último el Exemo. so- 
fior D. Joaquín Isern, una do las personalidades que 
«n el presente siglo han gozado de mayor notorie­
dad dentro de nuestra profesión y nuestra ciencia 
®n España.

El Dr. Isem, aunque pocos, tiene aún algimos 
discípulos que con entusiasmo recuerdan las épocas 

que estaba confiada á sus inteligentes cuidados 
ja cátedra de Fisiología en el Colegio de San Cár- 
los- Entónces la Fisiología era una asignatura alter- 

á que se había dado escasa importancia; entón- 
ces aún no se había lanzado á los cuatro vientos 

cacareo de la experimentación como método ex- 
*=lusivo de indagación científica, y apenas llegaban, 

al través de fronteras y dificultades, los trabajos 
6 Magondie y de Bell, y los primeros comienzos de 
h Bernard. Y, sin embargo, siempre hemos oido 

placer recordar á los discípulos del Dr. Isern la 
®tegular habilidad y perspicacia que como expori- 
^Gntador y disector tenía, y el cómo aquella cátedra

era entónces práctica y experimental, según hoy se 
proclama y no se cumple.

El Sr. D. Joaquin Isern ha sido, como práctico, 
uno de los más reputados y estimados por las clases 
todas, humildes y elevadas, de Madrid; con su tra­
bajo adquirió una gran fortuna, quo ha tenido el 
dolor de ver desaparecer en empresas industriales. 
No recordamos si en la \dda del pobre Isern habria 
algún momento de ofuscación que lo apartara del 
camino en que tantos aplausos recogía. Sea como 
quiera, sus prendas de carácter le habían grangeado 
universales simpatías, y su pérdida ha causado tris­
tísima impresión en cuantos tmneron el gusto de co­
nocerle.

El Consejo de Instrucción pública suspendió, en 
señal de luto, la sesión del jueves último.

* *

Creíamos, con franqueza lo decimos, creíamos 
que el proyecto de Ley de Sanidad corría grave 
riesgo, si no de morir, cuando ménos de dormir 
sueño muy prolongado ántes de que en él se ocu­
para la Cámara popular. El cambio de jefe ocurrido 
en el departamento porque se había presentado, y 
los obstáculos con que parece tropezaba en la Co­
misión misma, el silencio que la prensa política 
guardaba sobre este asunto cuando casi diariamen­
te se enumeraban los proyectos, presupuestos, pro­
posiciones y enmiendas que se discutirían en esta 
legislatura, todos estos eran motivos para, sin ser 
muy perspicaces, formar iwonósüco reservado sobre 
el proyecto. Pero de pronto se rompe el hielo, y bien 
por conveniencias de apartar otras discusiones ó por 
sanidad de intención, que no siempre hemos de 
pensar mal, el proyecto toma vientos favorables, y 
La Correspondencia de España, ese barómetro de los 
éxitos, anuncia en tres sueltos de un mismo número: 
primero, que el informe está terminado; segundo, 
que se discutirá en la presente legislatura; y terce­
ro, que á pesar de la oposición que se le prepara, 
será aprobado: que es como si leyéramos en el apa­
rato físico referido: Buen tiempo fijo. Así sea.

« «

La sesión última de la Sociedad Ginecológica Es­
pañola ha sido animada. Habló primero el Sr. Cal- 
derin, recordando los procedimientos empleados en 
tocología para la extracción de la cabeza hidrocefá- 
lica. Su minuciosa é ilustrada exposición, fué escu­
chada con verdadero gusto.

Hablaron después los Sres. Torres Fabregat y Díazte
Ayuntamiento de Madrid
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Pulido sobra las indicaciones del cornezuelo do cen­
teno, y ai final de una rectificación elocuente del 
Sr. Saez Domingo sobre la conjuntivitis en los re­
den nacidos, hizo el señor presidente, D. Francisco 
Alonso Rubio, un bellísimo resúmen dol tema que 
hasta aquella noche se había venido discutiendo. El 
Sr. Alonso manifestó su opinión de que eran de dis­
tinta naturaleza la conjuntivitis catarral y la puru­
lenta, y presentó el nitrato de plata (de 2 á 3 decí. 
gramos pos 30 gramos de agua) como el mejor tra­
tamiento para combatir la oftalmía purulenta.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 18 DE MARZO DE 1883
PROBLEMAS DE LA VIDA

ANTE
LA F IL O S O F IA  Y LA C IE N C IA 0)

POR EL DOCTOR D. MATÍAS NIETO SERRANO

Señores: Un acontecimiento harto doloroso me ha 
traído á este sitio para cumplir la grata misión de dar 
la bienvenida al académico electo, cuyo excelente 
discurso acabais de escuchar. A no haberse interpues­
to la grave enfermedad primero, y luégo el lamen­
table fallecimiento de nuestro ilustre presidente, mar­
qués de San Gregorio, hubiéranos cabido en los ac­
tuales momentos el placer vivísimo de oir su autori­
zada voz, de saborear las bellezas de su dicción 
galana y de enriquecer nuestro entendimiento con 
los bien sazonados frutos de su sano criterio. En cam­
bio habréis de contentaros, señores, con algunos 
conceptos arrancados á una inteligencia exhausta, 
y expuestos en desabrida forma por una pluma, si 
nunca bien cortada, boy resentida de las injurias de 
los tiempos.

Afortunadamente para mí, el tema que ha elegido 
el Sr. Arce y Luque es el que ha sido objeto de mis 
más profundas, aunque acaso estériles, meditaciones, 
el que día y noche me ha asediado cual importuno 
fantasma, y el que me ha atraído las pocas simpatías 
y las numerosas antipatías que me figuro han desper­
tado mis escritos. ; Justo castigo á la temeridad del 
que se atreve, cerrando los ojos ante todos los obs­
táculos, á marchar contra las corrientes más fuertes 
y avasalladoras de sus tiempo.sl ¿Cómo ser oido en 
medio del fragor de la tormenta y de I hs atronadoras 
explosiones del movimiento contemporáneo? ¿Cómo 
ser visto entre los resplandores que se cruzan por to­
dos lados, entre los relámpagos de la pasión y de los 
intereses personales y colectivos que hieren los ojos 
más perspicaces, y sin tregua los solicitan y los 
ofuscan?

(1) Discurso leido el 21 del pasado Enero en la Real 
Academia de Medicina, en contestación al del académico 
electo D. José de Arce y  Luque.

Pero en medio de todo no estoy solo, y á falta de 
otro documento lo ac’-editaria el discurso que se aca­
ba de pronunciar. Además, es justo consignarlo: esta 
Real Academia cuenta en su seno con dignísimos 
representantes de encontradas tendencias, y no está 
en ella abandonado completamente el campo á un li­
naje de doctrinas, que en los tiempos que corren ha 
llegado adquirir demasiado vuelo, si, á la verdad más 
téorico que práctico, con lo cual se disminuyen sus 
peligros, no exento sin embargo de consecuencias 
perniciosas, y sobre todo censurable por los olvidos 
é ingratitudes que á su amparo se cometen.

¡Problemas de la vida! ¿Quién piensa hoy en ellos 
platónica y desinteresadamente? ¿No es mejor decla­
rarlos insolubles, y vivir entretanto sin saber como 
se vive? Hoy que las religiones positivas van siendo 
para el presunto sabio letra muerta, patrimonio ex­
clusivo de los pobre.s de espíritu, ¿no arguye igual 
pobreza girar en torno de lo absoluto, donde nadie 
ha de penetrar sin perderse en sus abismos? ¿No es 
imbécil el insecto que se arroja á la llama, donde 
muere abrasado, en vez de disfrutar la luz serena 
que difunde eii el ambiente?i Ah! ¡Máximas egoístas y mezquinas de la pruden­
cia humana, cuán poco valéis ante las realidades de 
la vida! ¿Queréis vivir solo con la razón, ó, como de­
cís, con el cerebro? Pues extirpad el sentimiento de 
vuestra alma, arrancad el corazón de vuestro orga­
nismo, y  probad entonces vuestras fuerzas, si es que 
podéis probar algo. ¡ Problemas de la vida! No pen­
sareis en ellos, pero los resolvereis sin pensarlos; pro­
cederéis como el animal por no haber querido proce­
der como el hombre.

No ciertamente; en semejante dilema vale más sin 
duda proceder como el hombre que como el animal; 
no porque el hombre no se engañe á menudo en ca­
sos en que el animal y hasta el organismo incons­
ciente no se equivocan, sino porque al cabo la inte­
ligencia lleva consigo el ineludible deber de ejerci­
tarse; y si el bruto no razona, la especie humana no 
desciende hasta el bruto sin gravísima responsabili­
dad, exigida rigurosamente por el tribunal de la 
conciencia.

¿Qué importa que en el fondo de todo se encuentre 
la oscuridad? Aceptémosla valientemente en vez de 
retroceder asustados. No nos parezcamos á los niños 
medrosos, que se espantan de visiones en sitios no 
iluminados. Si somos bastante fuertes para no creer 
en duendes ni en visiones sobrenaturales, no seamos 
tan arrogantes que neguemos la oscuridad, donde 
quiera que se encuentre, como tal oscuridad.

No abandonemos , pues, el estudio de la vida eü 
general por temor á sus lados oscuros. No nos arre­
dre el fantasma de una discusión teórica, y al pare­
cer interminable, entre el vitalismo y el materialis" 
mo. Estos son precisamente los ejes, los polos nece* 
sarios de la vida científica á tales alturas. Podréis 
renunciar á ellos por indiferencia, por hastío, pot 
impotencia, por cansancio; pero renunciareis entón" 
ces una parte de la exi.stencia racional, que sólo s®
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sostiene, como todas las funciones humanas, anima­
les, vegetales y cósmicas, por la lucha y la contra­
dicción. Eternas son las disputas entre los sectarios
de encontradas doctrinas; pero eterno es también, en 
el sentido relativo en que pueden las cosas ser eter­
nas, el curso de los astros, la nutrición y la repro­
ducción de las plantas, la alternativa del sueño y de 
la vigilia en el reino animal, y tantas otras funciones 
constantemente reproducidas y no por eso menos 
necesarias.

Podrá decirse que el estudio de la vida en general 
es más filosófico que médico, puesto que en Medici­
na sólo nos ocupamos de la vida orgánica del hom­
bre. Pero , i  quién puso límites entre la Medicina y 
la Filosofía? No existen de derecho, porque todo en 
el mundo está relacionado, y de hecho nadie los re- 
conocp. Los que más blasonan de abstenerse de es­
peculaciones filosóficas, son los que á menudo se in­
trusan más de lleno en la Filosofía, sin advertir el 
peligro de caminar á ciegas por un terreno desco­
nocido.

Sigamos, pues, sin temor al Sr. Arce y Luque en 
su peregrinación filosófica hácia el templo de la vida, 
y detengámonos con él en aquellos puntos en que se 
propone recoger más abundante cosechade verdades.

II

El Sr. Arce no es materialista; no es tampoco ani- 
mista en el sentido médico de la palabra; ¿cuál es 
pues, su doctrina? Mucho simpatiza con Claudio Ber- 
nad cuando considera la vida, no como un mecanis­
mo, sino como una creación; mucho también con 
Virchow cuando niega el origen de la vida en el ám 
Odo de la materia, y asienta que una célula procede 
necesariamente de otra célula. Es decir, que recono­
ce la necesidad de una síntesis primitiva que domine 
en cierto modo el análisis material y se oponga á la 
difusión elemental del mundo.

La unión necesaria, indisoluble, del espíritu y la 
Materia es el tema del Sr. Arce, como lo ha sido ya 
de muchos médicos y filósofos; y así intenta librar.se 
de las perniciosas consecuencias del animismo y del 
materialismo exclusivos Toda la dificultad está en 

entar inteligiblemente esta sintesi.s primitiva. 
¿Cómo es posible la unión del espíritu y la materia, 

m di espíritu nada tiene de material y la materia na- 
de espiritual? Y si la materia y el espíritu, así con- 

dbidos, no pueden unirse, ¿no será porque en rigor 
d se distingan los significados de tales conceptos, 

y odo en el mundo sea materia ó todo espíritu? Hé 
"di el problema en su laberíntica desnudez. 

^Asombra ciertamente que haya podido el entendi- 
dnto humano crear este monstruo de dificultades 
re una verdad práctica tan profusamente disemi­

n a  y tan al alcance del sentido común. ¿Cómo es 
la!- espíritu y del cuerpo? ¿Pues no

hombre dentro de sí mismo? ¿Pues no la 
todas partes, y hasta en los átomos ma- 

d es, bajo los nombres de fuerza y de materia?

Falta solamente que este hecho real sea bien conce­
bido, sin error y sin extravíos racionales.

La razón, que especula sobre la unión real de lo 
material y de lo inmaterial revelada por la experien­
cia, no puede á su vez concebir una idea de seme­
jante unión que no sea de algún modo inmaterial ó 
material, ó más bien que no sea ambas cosas bajo 
distintos aspectos. Hé aquí el motivo de que se torne 
á optar por uno de estos aspectos distintos, y se cai­
ga de nuevo idealmente en el exclusivismo, de que 
se quiso huir, respecto de la realidad.

Para librarse de semejante exclusivismo habría 
que considerar la idea como un hecho análogo en su 
esfera al hedió real, sujetarle á otra idea superior y 
continuar indefinidamente tal procedimiento.

Y en efecto; tan necesario y  positivo es este p r o ­

g r e s o  I D E A L ,  que cada vez que intentemos detenerle 
caeremos en un error. Concebirle así es vivir inteli­
giblemente, como el progreso orgánico es la vida 
vegetativa.

El Sr. Arce pone el pié firmemente en el primer 
peldaño de esta escalera infinita, y demuestra con 
perentorios argumentos la solidez del terreno en que 
se apoya. A la misma conclusión han llegado cuantos 
fisiólogos eminentes han discurrido imparcial y pro­
fundamente, desde Hipócrates hasta nuestros días, 
sobre los arcanos de la vida. Vulgares son, y repetí-  ̂
das hasta la saciedad, las elocuentes frases en que el 
padre de la Medicina consagra la indisoluble unión 
y mancomunidad del espíritu y del cuerpo; y para 
no recordar los insignes pensadores que en el tras­
curso de los siglos han coincidido en tal punto de 
vista, vengamos de un salto hasta nuestros tiempos, 
donde vemos abrazados á esta bandera á los nunca 
bien ponderados Trous.seau y Pidoux, á Cliauffardy 
á Cláudio Bernnrd. Con frecuencia, sin embargo, ha 
faltado el pié á los mejores ingenios cuando han tra­
tado de ascender por un camino tan bien iniciado.

Una vez asentada la doctrina de la simultaneidad 
necesaria de lo material y de Jo inmaterial, ó como 
se decía antiguamente de las dos snstfincias, espíritu 
y materia, cabe, según hemos dicho, tomar dos par­
tidos contrarios é igualmente falso.s. Torturada la in­
teligencia por el incesante progreso, .siente á menudo 
la necesidad de descansar, inspiración que pudiera 
calificarse de diabólica y que brota detras de la cruz 
del trabajo mental. El alma, lo mismo que el cuerpo, 
si bien experimenta la necesidad de ejercicio y se en­
trega á él con delicia, le encuentra fatigoso cuando 
pasa de cierto límite, y entóneos le llama trabajo y 
desea no trabajar. Tal descanso no puede menos de 
ser relativo; pero la imaginación, que se eleva sobre 
todas las relaciones, le quiere absoluto, y é.ste es el 
lazo que se prepara a si misma la Filosofía para caer 
en él inconscientemente.

El reposo filosófico absoluto es Ja suspensión de 
ese progreso intelectual que liemos asentado como 
comliciun indispensable de existencia del entendi­
miento mismo; es el abandono de la escala juscenden- 
te, donde con tanto acierto se fijó la ciencia al con-
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signar la indisoluble unión de la fuerza y la materia, 
y hablando más generalmente, de lo material y de lo 
inmaterial.

Así es cómo Cláudio Bernard abandona la crea­
ción como principio ideal, después de haberla adop­
tado como principio real de la vida y del Universo. 
Así es cómo otros, siguiendo un camino opuesto, 
conservan la creación; pero atribuyéndola á un crea­
dor que, no pudiendo ser á su vez sino increado ó 
creado, resulta en el primer caso ininteligible, y en 
el segundo impotente para la obra que se le atribuye.

Examinemos un momento estas dos soluciones, 
para poner más en claro su error fundamental.

En la creación biológica de Cláudio Bernard no 
figura la espontaneidad , según se desprende de al­
gunos textos de este eminente fisiólogo , que por lo 
demás no ha formulado en parte alguna su opinión 
sobre tales puntos de un modo bastante completo y 
sistemático. Esto es lo que llamamos abandonar la 
creación, después de haberla invocado por un ins­
tante; porque una creación sin espontaneidad, no se 
distingue de la producción físico química.

La idea directiva de la constitución del organis­
mo, que el Sr. Bernard consigna en vez de la espon­
taneidad, no puede reemplazar á ésta en la función 
de crear. Concebida como una ley, como una fuerza 
fatal é inflexible, es incapaz de imprimir á la vida 
ese sello especial que la distingue de las funciones 
puramente mecánicas ó físico-químicas.

Aquí es donde se aparta el Sr. Arce de Cláudio Ber- 
nad, sosteniendo valientemente la espontaneidad fi­
siológica en sus bien meditadas páginas; espontanei­
dad relacionada con la sensitiva y con la intelectual, 
y que en este último caso se llama libertad moral.

Mas la suspensión de la marcha creadora de la in­
teligencia, así como puede hacernos caer con Cláudio 
Bernard en los abismos de lo creado, puede también, 
por opuesto camino, lanzarnos en el espacio indefi­
nido de lo increado y absoluto en busca de explica­
ciones positivas. Soltando entónces la rienda á la fan­
tasía, solemos adormecernos plácidamente á la som­
bra de un Creador más ó méuos clara ó confusamen­
te imaginado.

Léjos de mí el pensamiento de hacer aquí profesión 
de ateísmo; pero tampoco me parece justo dejar sin 
correctivo ese teísmo doctrinal y científico que re­
baja la Divinidad al nivel de la persona humana, y 
anula la persona humana en nombre de la Divinidad. 
Fuera del dios antropomórfico, que sólo puede figu­
rar científica y religiosamente como el símbolo del 
dios verdadero, no reconozco más Divinidad que 
aquella misteriosa, á cuyo seno nos lanza un amor 
místico, inefable, puro y exento de toda sombra ma­
terial que pueda satisfacerle. En una palabra: no 
admito á Dios realizado materialmente como objeto 
de la ciencia, pero limito mi ciencia por el amor de 
Dios. En esta atmósfera de amor es donde caben 
ampliamente el desarrollo y la fe en el símbolo reli­
gioso.

Dentro de los límites de la ciencia, en el ámbito

sujeto á la comprensión humana, todo culto tributa­
do á séres sobrenaturales es idolatría; toda explica­
ción fundada en la intervención de tales seres un 
vano ontologismo. La idolatría y el ontologismo su­
primen el trabajo intelectual á costa de la vida cien­
tífica, y no logran aquietar el inextinguible amor 
á las verdades eternas sino como se aquieta á los 
niños, á los enfermos y á los desesperados: engañán­
dolos con el pretexto de que es para sn bien.

Permítasenos rechazar ese falso bien cuando tene­
mos suficientes fuerzas para mirar frente á frente el 
pretendido mal que queda á descubierto.

¿En qué consiste el mal de quedar inexplicados el 
principio y el origen supremos de todas las cosas, de 
encontrarnos con la oscuridad en los confines del 
saber? ¿Es éste un mal absoluto? Fácil nos sería de­
mostrar lo contrario; porque un saber sin límites, 
sobre ser imposible, sería también funesto para nos­
otros, impidiéndonos realizar parte por parte la inte­
ligencia infinita, tan grande en su totalidad que, con­
servando el carácter de totalidad, no es localizable 
en parte alguna.

Réstanos, pues, que el coeficiente negativo del sa­
ber sea un mal relativo. Bien venido sea semejante 
mal, porque con él, y por é l, nos llega asimismo la 
posibilidad del bien.

f  S e  e o n t J u ir í .  J

LA.S ENFERMEDADES INFECCIOSAS

L E C C I O N  D A D A  E L  1 1  D E  N O V I E J I B B E  A N T E R I O R  

POR EL CATEDRÁTICO DE PARÍS, MR. JACCOUD

(Concluaion) (1)

U I

Como término de este paralelo, que espero ha de 
fijar claramente en vuestro espíritu los caratéres ge­
nerales comunes de las enfermedades infecciosas, sur­
gen otras cuestiones relativas á los agentes infeccio­
sos mismos; cuyas cuestiones, en número de tres, se 
refieren al origen, la naturaleza y modo de obrar de 
estos venenos sobre el organismo.

Cualquiera que haya sido el primitivo origen de los 
venenos infecciosos extrínsecos, es muy cierto, me­
diante la Observación empírica, que hoy día recono­
cen un triple origen. Provienen del hombre ó del 
animal que sufre úna enfermedad infecciosa; en cuyo 
caso, resultando de la especificidad de aquélla, cons­
tituyen el producto destinado á perpetuar la especie. 
Este origen, que es evidentemente un origen de se­
gundo grado, pertenece á todas las enfermedades iU' 
fecciosas, hecha excepción de la malaria. En según' 
do lugar, proceden los venenos infecciosos del suelo, 
desde el cual pueden difundirse en la atmósfera y eo 
las aguas. En tercer lugar, provienen del medio res- 
pirable, cualquiera que sea, por lo demás, el mcca-- 
nisrao de su formación ó de su advenimiento á aquel 
medio. Tales son los únicos hechos po-sitivos en cuan­
to al origen actual de los agentes extrínsecos de in­
fección.

(1) Véase el núm ero anterior.
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Tocante á su mturaleza , todavía son nuestros co­
nocimientos más incompletos, áuncuando se han rea­
lizado importantes prof^resos, gracias á los trabajos de 
Tyndall, Hallier, Letzericli, Cohn, Pasteiir, Klebs, 
Roch y muchos otros. Hasta los postreros años no 
sabíamos nada que pasara de la noción de este he­
cho: que la existencia de los venenos infecciosos va 
unida siempre á la presencia de materias orgánicas en 
descomposición, ya sean vegetales ya animales; hoy 
podemos añadir que la existencia de estos venenos se 
halla ligada, á menudo, con la jiresencia de organis­
mos inferiores que acompañan á la alteración de la 
materia, y que las múltiples investigaciones á que 
ha dado esta cuestión lugar — entre las cuales mere­
cen citarse en primera línea las admirables de nues­
tro ilustre compatriota Mr. Pasteur —permiten afir­
mar, sea por demostración, sea por inducción legíti­
ma, que en los más de los casos estos organismos 
inferiores, micrococo.s, bacterias ó microbios, son ó 
encierran el veneno mismo. ¿ Se constituyen exclusi­
vamente, sin ninguna participación de los otros ele­
mentos con quienes se liallan constantemente mez­
clados? Punto es éste que puede prestarse todavía 
á la di.scusion, y al cual volveremo.s sin mucha tar­
danza ; pero el íiecho fundamental del posible papel 
infectante de estos organismos, parece sólidamente 
establecido en el día. Limitándonos, pues, á los hechos 
adquiridos, y dejando abierta la puerta á las enseñan­
zas del porvenir, podemo.s, en lo concerniente á las 
enfermedades infecciosas del hombre, responder á la 
cuestión de la naturaleza de los venenos morbígeuos 
con esta conclusión; el veneno se halla frecuente­
mente en la bacteria.

Unas cuantas palabras ántesde pasar más adelante 
sobre estos organismo.?.

Son de naturaleza vegetal, y ciertas especies se ha­
llan en el extremo límite de las cosas visibles, áun con 
los microscopios de más aumento: consisten en hon­
gos de la más rudimentaria organización, los cuales 
forman el grupo de los bacterianos en la clase de los 
schizomicetos de Naegeli. Bajo el punto de vista 
morfológico, pueden referirse á dos formas: la forma 
globulosa y la filamentosa ó en Cbdlowiet.'í),
diversamente contorneados. En la actualidad pueden 
distinguirse cinco géneros principales de e.stos mi- 
crofitos : G. microccus; — G. bacterium; — G. baccil- 
lu s; — G. vibro; — G. spirillum. — Su nutrición se 
efectúa por endosmósis, y la reproducción por exci- 
siparidad. Cuando se hallan en un medio poco favora­
ble, se hallan las bacterias desarrolladas por división, 
envueltas y como aglutinadas por una sustancia uni­
tiva que Billroth ha llamado formando en tal 
caso colonias dispuestas, ora eñ masas ó aglomeracio­
nes, ora en cadenillas más ó monos largas.

El hecho de hallarse el veneno niorbigeiio en un 
ser vivo de rápida reproducción, permite concebir 
claramente su modo de acción, y asignar al desarrollo 
de la enfermedad infecciosa una patogenia que su­
pera en precisión á todos los precedentes ensayos de 
teorías hipotéticas. Puedo presentaros esta interpre­
tación en pocas palabras: la bacteria es el veneno, es 
quien por su propia actividad y su multiplicación en 
p1 organismo, donde vive como parásito, sustituye al 
iñodü normal, que es la salud, la manera de ser anor- 
ínal, que es la enfermedad; resultando que la enfer­
medad infecciosa es la expresión visible de la lucha, 
que lo es de vida ó muerte, entre el organismo hu­
mano y el organi.smo hostil que le ha acometido y 
después le invade.

Derrama muy viva luz e.sta nocion de la infección 
parasitaria sobre los más oscuros puntos de la evo­
lución de las enfermedades infecciosas. Juzgad por 
■'■'osotros mismos.

No producen al principio las bacterias absorbidas 
ningún efecto perceptible: viven, crecen y se multi­
plican á expensas del organismo; pero cuando este 
crecimiento y esta multii)licacion han llegado á cierto 
grado, son suficientes las alteraciones que determi­
nan en la sangre y en los tejidos ])ara convertirse en 
piretógenas, y empieza la serie de los accidentes vi­
sibles. Hé aquí una feliz y satisfactoria ex])licacion 
del misterioso periodo de incubación.|Las variaciones 
que en su duración ofrece este período pueden expli­
carse por el estado y la cantidad de los organismos 
primitivamente absorbidos, y por la variable rapidez 
de su multiplicación.

Es el organismo vivo un terreno poco favorable á 
la persistencia y á la reproducción de las bacterias; 
oponerlas cierta resistencia, y el tiempo necesario 
para que los parásitos queden reducidos á la nada y 
sean reparados sus nocivos efectos, determinan la 
duración de la enfermedad. Las variaciones que en la 
duración de ésta se observan, dependen de dos facto­
res igualmente variables: por una parte, de la canti­
dad y el estado de las bacterias que penetran en el 
organismo al efectuarse la infección; y por otra, de la 
suma de resistencia que opone el enfermo á la mul­
tiplicación parasitaria, y de la fuerza con que cuenta 
para la reparación de los desórdenes efectuados.

La re.sistencia del organismo — notad bien, la parte 
que se ve obligada la doctrina á otorgar á la auto­
nomía del organismo — puede ser tunta que no pue­
dan las bacterias ni persistir individualmente, ni 
reproducirse; de ahí se sigue que el veneno quede 
inerte, y por tanto el grande número de individuos 
que no contraen la enfermedad aunque .se hallen 
expuestos á la infección. Es un hecho que sólo va se­
guida de efectos la infección cuando se halla debili­
tada ó perturbada la resistencia del organismo hu­
mano, hasta el punto de consentir que sobrevivan y 
se multipliquen los jiará.sitos.

Se halla establecido, por fin, que en ciertas condi­
ciones desfavorables pueden caer las bacterias en un 
e.stado de inercia v de muerte aparente, siendo capa­
ces, sin embargo, áe recobrar su vitalidad y su facultad 
de reproducción luego que desaparecen estas condi­
ciones nocivas, áun mediando intervalos muy largos: 
a.sí lo acredita, para no citar más que un ejemplo, el 
hecho probado por Cohn de no liaber innei to ciertas 
bacterias por una congelación llevada hasta — 18°, 
pudiend o vivir nuevamente y multiplicar.se cuando 
se calentaban. Pue.s bien; estas alternativas de muer­
te aparente y de vida activa, dan la clave á las fluc­
tuaciones que se advierten en las enfermedade.s epi­
démicas, y explican la extinción temporal y la reapa­
rición de las enfermedades infecciosas en un mismo 
lugar. Estas condiciones variables de la vitalidad y 
de la inocuidad de los agentes infecciosos son de 
órden telúrico atmosférico, y constituyen en la etio­
logía de las enfermedades infecciosas iin elemento 
primordial, que he llamado la oportunidad cósmica. 
Cuya oportunidad cósmica no es ménos necesarie 
j)ara la producción regional de la enfermedad, que la 
oportunidad morbosa para la realización individual 
de la infección.

Ya lo vei.s, señores; la doctrina de la infección pa­
rasitaria esclarece muchos puntos o.scuros: con una 
luz sólo comparable á su simplicidad, da cuenta 
del mayor número de las particularidades misterio.sas 
que ofrecen las enfermedades zimóticas. Y ])or otra 
parte, no es la doctrina ménos fecunda para hi prácti­
ca, por cuanto acredita el lugar preponderante que 
deben tomar en la terapéutica de estas enfermedades 
los medios capaces de imj)edir la vegetación y la pu- 
lulacion de los organismos infectantes, así como su 
trasmisión del hombre enfermo al sano.
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IV

Tal 63 la teoría bacteriana de las enfermedades in­
fecciosas; hállase fundada en un conjunto de hechos 
que no permiten recliazarla, al menos en su parte 
fundamental; pero el exclusivismo que sostienen los 
partidarios absolutos de la doctrina no me parece en 
cambio aceptable, por lo ménos hasta el presente. 
Me explicaré.

Para ellos, no sólo es la bacteria el veneno infec­
tante, sino que g’oza por sí sola de esta propiedad 
e.special, con exclusión de los liquido.sy otros elemen­
tos orgánicos á quienes ]nTeda estar asociada. Yo 
confieso que me es imposible ir tan allá. El progreso 
del día no ha de echar en olvido las enseñanzas de 
ayer, y deben citar.se numerosos experimentos, entre 
ellos los de Bergmann y Schiiniedeberg, de Panum, 
de Picot, de Strickery'íle Dougal, destinados á pro­
bar que los líquidos orgánicos privados de bacterias 
pueden gozar de propiedades infectante.s, al ménos 
en ciertos casos. Por otra parte, la presencia de las 
bacterias no e.s absolutamente constante en todas las 
enfermedades infeccio.=:as del hombre; de Giovanni, 
Hog y Popof lo han establecido bien respecto al tifus, 
la viruela y el sarampión, y M. Cliaiiveau lo ha con­
firmado, así como MM. Picot, Stricker, Paschutin, 
Crisp y Hutchinson, Cliarlton-Bastian y Laptchin.sky.

Si los hechos, pues, conducen á considerar las bac­
terias como el veneno morbígeno allí donde exis’en, 
no podemos, sin embargo, incriminarlas donde faltan; 
por consiguiente, no estamos autorizados á conside­
rar estos parásitos como el solo y único agente de 
infección, excluyendo todo otro elemento orgánico. 
Sufre la doctrina de esta suerte una restricción tan 
legitima como importante, la cual se opone á la ge­
neralización absoluta, que fuera á un tiempo tan se­
ductora y sencilla. Puede ser la bacteria, y es á me­
nudo, el veneno infecíante; pero no constituye el 
único elemento que goza de esta propiedad; ésta es la 
única conclusión que hallo posible. Independiente­
mente de las restricciones impuestas por los hechos 
ya conocidos, ¡quién sabe si el porvenir reserva al 
grupo de las ptomaínas un lugar importante en esta 
etiología, todavía tan misteriosa!

Una cuestión final se presenta, y la respuesta que 
me veo en la necesidad de dar, restringe mucho los 
resultados prácticos que pudieran esperarse a priori 
de la nueva patogenia de las enfermedades infeccio­
sas ¿Es la bacteria infectante especial en cada una 
de estas enfermedades, constituyendo para cada una 
de ellas una especie morfológica distinta que pueda 
reconocerse de antemano objetivamente por determi 
nados caractéres ópticos? De ninguna manera. Si 
ciertas enfermedades propias de los animales tienen 
sus microbios especiales, nada semejante reconoce­
mos respecto alas del hombre: los espirilos propios 
del tifus con recidiva.s, no difieren de la especie e.spi- 
rilo en general; las bacterias globulosas ó en forma 
de palitos que se hallan en los tíficos y los coléricos, 
en la escarlatina yen el sarampión, no se diferencian 
por sus ca ractéres exteriores de los micrococos globu­
losos, en forma de palitos ó de otra suerte; las bacte­
rias de la difteria se hallan tan poco especializadas 
bajo el punto de vista morfológico, que 1 is ob.serva- 
dores más competentes están discorde.s re.specto á la 
forma que deba asignarse al microbio de esta enfer­
medad ; las bacterias que se hallan en la fiebre ti­
foidea ofrecen especializacion tan escasa respecto á 
la unidad y la identidad de forma, que se han descrito 
lia.sta el i)resente lo ménos ocho ó diez especie.s; las 
bacterias del liquido vacuno no son objetivamente 
distinguibles de las del líquido variólico, sin embargo

de la distancia que ofrecen en sus efectos ; en resú- 
raen: las propiedades especiales de las bacterias no se 
hallan necesariamente ligadas á caractéres morfoló­
gicos especiales; únicamente se manifiestan por sus 
efecto-s cuando es ya demasiado tarde, siendo el or­
ganismo vivo el reactivo preciso y el indispensable 
revelador.

¿De dónde emanan estas propiedades especiales? 
Unicamente de su origen.

No es infectante una materia cualquiera; búllanse 
estos organismos repartidos con profusión en todos 
los medios con que el hombre se relaciona, y si bas­
tara absorberlos para ser acometido de enfermedad 
infecciosa, todos lo seríamos, como con razón se ha 
dicho ya, pereciendo todos de bacterizacion. ¡Cuántos 
experimentos demuestran la inocuidad de esas bacte­
rias triviales que nos rodean! Lo que hace infectante 
á la bacteria, es su procedencia, y no una eficacia 
inherente á ella como bacteria. De tales hechos re­
sulta esta consecuencia mayor, hasta aquí descono­
cida: que las propiedades infectantes de las bacterias 
son unas propiedades prestadas, originarias del medio 
especial donde han vegetado; la bacteria procedente 
de un varioloso ó de un diftérico tiene, por consecuen­
cia, una acción infectante que falta á la bacteria simi­
lar de distinto origen, por ser ésta, lo repito, una vir­
tud de segunda etapa, salida del medio originario. El 
individuo infectado por el veneno variólico, si tiene 
bacterias, forma bacterias variolosas: esto es eviden­
te, es varioloso en todo su sér; el infectado por el ve­
neno colérico, si contiene bacterias, produce bacterias 
cülerógenas, y otro tanto ocurre en los demás casos; 
y estos organismos, como cualquiera otra partícula ó 
líquido de la misma procedencia, y más poderosamen 
te aún en razón á su facultad de reproducirse, vienen 
á ser los agentes de trasmisión, los vehícuh .s de la en­
fermedad, á distancia variable en el tiempo y en el es­
pacio. Una vez hecha infectante la bacteria por virtud 
de su medio originario, conserva esta propiedad, más 
ó ménos activa, de generación en generación, y áun 
por cultivo artificial; ¿por qué había de perderla? 
¿No se reproducen las especies animadas, sean vege­
tales ó animales, con el conjunto de sus propiedades?

Tales son, señores, según mi concepto, en el estado 
actual de las cosas, y con reserva tocante á los pro­
gresos futuros, los verdaderos límites de la doctrina 
relativa á la infección parasitaria. Conociendo la in­
fluencia de las bacterias infectadas, conocemos uno 
de los agentes, y áun puede decirse, si queréis, el 
agente más poderoso de la difu.sion y la permanencia 
de las enfermedades infecciosas; pero esta nocion nos 
deja todavía en la ignorancia re.specto al veneno mor­
boso nii.smo, y en la impotencia acerca de la profilaxis 
directa, por cuanto la comparación entre las bacterias 
infectantes y las que no lo son no alcanza á descu­
brir entre ellas más que una diferencia de origen que 
solamente se revela después de su agresión por los 
efectos que produce en el organismo vivo.

Por tanto, en lo concerniente á las enfermedades 
infecciosas del hombre no estamos hoy día más ade­
lantados relativamente á la concepción del veneno, ni 
en cuanto á su reconocimiento y ])revencion inme­
diatos, que en la época que se atribuía á miasmas en 
vez de atribuirlo á bacterias. En esta situación, hoy 
como entónces, la etiología de la clase de enfermeda- 
de.s que vamos á estudiar en conjunto, se halla forzo­
samente limitada al determini.smo: determinar las 
condiciones en que tienen origen los agentes infec- 
ciüso.s, juzgándolos por sus efectos; determinar la.s 
circunstancias que restringen ó favorecen su difu­
sión; _ determinar las condiciones de la oportunidad 
cósmica y de la oportunidad individual, es asunto 
harto vasto, y sobre todo bastante fértil, por con-
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tener en sí todos los datos verdaderamente ütiles para 
la proíiláxis tanto g-eneral como particular.SECCION PR O FESIO N A L

UNA EXPLICACION

Aunque con muy considerable retraso, debido al 
cúmulo de orií^inal que nos embaraza y obliga en 
ocasiones á pecar de inoportunos, publicamos á con­
tinuación la siguiente carta que desde Azagra nos 
ha dirigido nuestro estimable colaborador y amigo 
ü. Antonio Víeta. Dice así:

«Mi apreciable compañero y  amigo: Por no haber 
en ésta Giro mutuo, y  Iialier retra.sado el dador su 
viaje a ésa, estoy aiin en descubierto con esa Admi­
nistración, por lo cual espero me dispensarán. Con 
ésta le remito 120 rs. para El Siglo y la Biblioteca por 
todo el año que corre.

»Ya que tengo la pluma en la mano, voy á narrarle 
la conducta poco formal que conmigo ha observa­
do el Sr. Cuesta.

»Guiado del buen deseo de que llegara á noticia de 
los suscritores de El Siglo la órdendel gobernador de 
esta provincia, con motivo de la cuestión de Alsásua, 
remili á Ud. el artículo que esa Redacción bautizó 
Asunto de Ínteres, y que vió la luz el 29 de Octubre úl­
timo.

»El Sr. Cuesta puso á dicho articulo los reparos que 
tuvo por conveniente, y que yo respeto; por casua­
lidad llegó á mi poder Ln Correspondencia, contesté 
al Sr. Cuesta, volvió éste á replicar; contesté nueva­
mente, y esta última contestación no la publica. Pasa 
un mes, le escribo particularmente, me contesta que 
no ha recibido mi artículo y que lo repita; le repito 
diciéndole que me extraña el extravío de mi carta, y 
que la copia se ha publicado en el número 1.113 de 
El Siglo Médico ; y ni me vuelve á contestar particu­
larmente, ni i)ublica mi carta.

»En mi última contestación se abrazaban dos pun­
tos principales : 1.® La terminación de lapolémica ])or 
medio del jurado que propuse, en vista de la inutili­
dad de los escritos. 2." Una alusión que sin funda­
mento me hizo el Sr. Ciie.sta, diciendo que era fácil 
cruzar la hoguera sin chamuscarse, á lo cual le dije 
que yo no era de esos, y que había sabido matar el 
caciquismo de ésta; y para probárselo, además de lo 
que decia al público, le remití una carta particular y 
le recomendé á un amigo de esa corte, empleado en 
el ministerio de la Gobernación, para que le enterara 
del expediente que obra en dicho ministerio, en el 
cual podía ver los escritos que he puesto contra el 
Ayuntamiento y Junta de catastro de esta villa, y 
convencerse de oueyo no soy el capitán Araña.

»Creo que mi defensa exigía eso,y si respecto alJu- 
radü está en su derecho el aceptarlo ó no, respecto 
á declarar que no trató de ofenderme con sus ¡lala- 
pras, me parece que la decencia y el compañerismo 
‘0 demandaban.

»Esta es la sucinta historia de lo acaecido; no que- 
Jppdo, en mi conce])to, muy bien i>arada la respeta­
bilidad del Sr. Cuesta en ninguno de los dos extre­
mos de que he hecho mención.

♦Dispense Ud. si le he molestado con unacarta qui-
enojosa; pero que me tomo la franqueza de diri- 

bdrsela por lo relacionados que están los hechos con 
án escrito al cual dió cariño.sa hospitalidad ese perió-

Deseándole largos años de vida para bien dcl pe­

riodismo y de la medicina patria, se repite suyo su 
afectísimo amigo y servidor q. s. m. b.

Antonio Vieta.»SECCION PRÁCTICA
HERIDAS POR ARMA DE FUEGO

CURACI ON

La señorita doña P. B., de veintiún años, residente 
en Zaragoza, nerviosa y ligeramente b liosa, tenía 
una saburra gástrica y estaba en ayunas en la ma­
ñana del dia 28 de Setiembre último, pero habiendo 
tomado una corta cantidad de crémor, cuando reci­
bió á boca de jarro y de frente dos tiros disjmradüs 
con una pistola de Lefaiicheux. Al salir el primero 
apartó la victima el cañón del arma con la mano de­
recha, y el tiro le rozó la cara jialmar de la muñeca. 
Al disparar el segundo, que siguió inmediatamente, 
la jóven tenía su mano izquierda aplicada á la región 
epigástrica, y la bala, cónica y de doce milímetros, 
comenzó rompiendo el dedo índice por la primera fa­
lange y penetró después en el tronco atrave.sando las 
ropas, que constituían cinco cubiertas, incluyendo 
el corsé.

La terrible impre.sion moral primero y el dolor 
desjiues. coustituyeron á la herida en un estado de 
postración y colapso pasajero.s; y auxiliada pronta­
mente y curada por los Sres. Santamaría y Sas, pron­
to se inició la reacción, siendo los fenómenos más 
notables náuseas en las pritnera.s horas y dolores 
muy vivos en toda la zona supra-urnbilical, y hácia 
los "lados del ráqnis y en la herida del dedo. Por 
la noche había ya ñebre, y el descanso fué imposible 
porque las crisíá doloro^as .se repitieron con frecuen­
cia é intensidad. Al (lia siguiente el estado era el 
mismo; pero después de separado el dedo, operación 
que se verificó á las ocho de la mañana, todos los 
dolores se init garon algún tanto. Un anti-espasmó- 
dico y agua azucarada fueron Jas únicas su.stancias 
ingeridas, por repugnancia absoluta á todo allinenfo, 
y por la noche los dolore.s abdominales se reproduje­
ron con la misma intensidad que la noche anterior, 
siguiendo todo el dia tercero del mismo modo y sin 
poder hacer niovimienfo alguno sin experimentar 
vivisiinos dolores en toda la zona .superior del abdó- 
men, por delante y á la mi.<ma altura por el dorso; 
en este dia hubo timpanitis considerable, y como no 
había movido el vientre á pesar del purgante, se le 
administró una en 'Uia con algún resultado. La fiebre 
era alta, de 140 pulsaciones por minuto, y tenía gran 
sed; 1)61*0 las náuseas no duraron más que la mitad 
del día primero de la herida.

Yo vi á la enferma en la mañana del día 2 de Octu­
bre, al comenzar el cuarto de.spues déla lesión; y 
luég^o de enterado por los compañeros de lo que su­
mariamente queda expuesto, procedí á un atento 
exámen, encontrando: decúbito supino forzado, por­
que los dolores imposibilitaban los demás y  hasta el 
])royecto de variarlo; semblante tri.ste, ligero tinte 
sub-ictérico, mejillas enrojecidas, labio.s secos; pulso 
á 140; lengua seca y roja, sed, anorexia, astricción 
de vientre, orina escasa y encendida. Faltaba casi 
todo el índice izquierdo, y entre los bordes de un he­
rida irregular aparecía el extremo de la iirirnera fa­
lange, rota por el proyectil. A tres centímetros de 
distancia de la punta (leí cartílago ensiforme, y lo 
milímetros á la izquierda de hi línea inedia, había 
una herida situada sobre el cartílago de la séptima
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costilla, como de un centímetro de extensión, casi cir­
cular, pero cerrada con bastante solidez por una cos­
tra adherente y seca. Las paredes del abdómen esta­
ban muy lijíeramente elevadas por escasa timpanitis; 
pero no'había dolor alguno espontáneo ni tampoco á 
la presión, sino en las vecindades de la herida. Los 
Sres. Sas y Santamaría refirieron que, inmediatamen­
te después del accidente, la reconocieron con el esti­
lete, y encontraron que se dirigía liácia atras y algo 
hacia abajo en extensión de unos cuantos centíme­
tros ; pero que se detuvieron prudentemente por 
temor de dañar con un prolijo y obstinado reconocí 
miento. Imité su conducta con tanta más razón 
cuanto que habría tenido necesidad de destruir la 
obra benéfica de la Naturaleza, que había cerrado ya 
la herida, y me entregué á una serie de investigacio­
nes indirectas en averiguación del sitio que ocupaba 
el proyectil, primer problema que por entónces había 
que resolver. No había el menor signo de lesión del 
aparato respiratorio, ni por daño en los movimientos 
acompasados de la entrada y salida del aire, ni por 
la auscultación y percusión; tampoco había señales 
de peritonitis, por lo ménos extensa, y los órganos 
digestivos parecían funcionar normalmente. Era im­
posible que la enferma se incorporara por sí; la menor 
tentativa en este sentido despertaba dolores inten­
sos, que refería hácia las regiones renales. Colocóse- 
la entónces cuidadosa y lentamente en decúbito late­
ral derecho, y bien sostenida en esta postura, le hice 
que doblara él muslo sobre la pélvis, lo cual no pro­
dujo dolor, indicando que el psóas estaba intacto. 
Procedí entónces á buscar con presiones hechas con 
la punta del índice puntos dolorosos, encontrando 
que no existían en el lado derecho, pero sí en el iz­
quierdo, en una zona que fui limitando cada vez más

girando con el dedo en líneas espirales concéntricas, 
asta convencerme de que el centro del dolor estaba 
entre la décima y undécima costilla, en un punto 

distante de las apófisis espinosas vertebrales unos 
seis centímetros. Con los datos expuestos juzgué 
muy verosímil la existencia del proyectil en aquellas 
inmediaciones y útil una tentativa de extracción, que 
por lo ménos facilitaría la salida al pus que debía 
haber empezado á formarse, aunque no fuese coro­
nada de éxito completo.

Aprobado este razonamiento por los compañeros, 
y hechos rápidamente los preparativos necesarios, 
se obtuvo la anestesia por medio del cloroformo, y  se 
comenzó por regularizar la herida del dedo, hacien­
do una amputación de dos colgajos, palmar y dorsal, 
y cortando la falange con regularidad. Se colocó 
luégo la enferma en decúbito derecho, y algo dobla­
do el tronco para hacer sobresalir la región, y con 
un bisturí recto hice un corte vertical de siete centí 
metros á la distancia de seis de las apófisis espino­
sas, y cuyo centro correspondía á la undécima cos­
tilla. Divididos los tejidos subcutáneos y aponeuró- 
ticos penetré en las carnes sacro-lumbares, y aban­
donando el instrumento, recorrí la incisión y fui 
profundizando hasta llegar á un punto desigual y ás­
pero, cuyo contacto, todavía mediato y lejano, me 
hizo creer que ya había dado con el cuerpo del deli­
to. No fué así. Ayudado con el bisturí completé el 
descubrimiento, y encontré que lo que había allí de 
anormal era la costilla fracturada, y los fragmentos 
astillados producían la sensación de desigualdad y 
aspereza que me había engañado. Ya no era posible 
dudar que la bala había roto la costilla y que, falta 
de fuerza para dividir del todo el Imeso, no debía 
estar muy léjos, Con la tenaza incisiva que había 
servido para cortar la falange corté entónces las 
puntas de arabos fragmentos hasta poder introducir 
la yema del dedo, y toqué, en efecto, con la mayor

satisfacción la bala, que estaba delante de la costilla, 
en el sitio de la fractura y tocándola. Las pinzas de 
anillo reemplazaron al dedo y extraje el proyectil, 
saliendo detras de él una cucharada de pus ligera­
mente oloroso y claro. Hice algunas inyecciones de 
agua fenicada, coloqué un grueso tubo de desagüe, 
suturé la herida con tres alfileres, y una planchuela, 
compresa y un vendaje completaron el apósito. Ade­
más de los Sres. Sas y Santamaría {D. Angel), tuve 
el gusto y el honor de que me auxiliaran en la ope­
ración el Dr. Montells y el Sr. Santamaría ( D. Emi­
lio), quedando los dos primeros encargados déla 
asistencia, como lo habían estado desde el principio, 
porque yo tuve que regresar á Madrid en la noche 
siguiente.

Por la tarde la mejoría era notable en el estado 
moral; pero la fiebre continuaba alta, había ménos 
sed y ménos dolores; tomó un poco de agua albumi­
nosa con poco gusto. En los dos días siguientes bajó 
algo la fiebre, la herida supuró bien de dentro y de
afuera, y la enferma tomó algunos caldos que iba
tolerando poco á poco; el sueño fué regularizándose, 
los dolores menguando y el estado de excitación ner­
viosa también. El día 6 ocurrió un fenómeno nota­
ble: un abundante vómito de sangre negra coagula­
da y alterada, después una evacuación también me- 
lénica, y todo seguido de alivio en los síntomas mo­
lestos; pero acompañado de gran debilidad en la pa­
ciente, con fiebre de 100 á 106 y 38° de temperatura; 
la herida pálida y el pus seroso. En el día 10, sin 
causa aparente, se presentó por la herida una he­
morragia considerable, acompañada de escalofríos 
violentos y seguida de una accesión febril que llegó á 
40 grados con 140 pulsaciones por minuto. Cohibióse 
la hemorragia, ayudando á ello una inyección de 
percloruro de hierro, y al día siguiente la fiebre ha­
bía desaparecido y arrojó por la herida una pequeña 
esquirla acompañada de fragmentos de ropa de los 
que llevó por delante el proyectil.

Pasado este accidente la herida ha seguido una 
marcha lenta, con vegetaciones pálidas y fungosas, 
arrojando de vez en cuando pequeñas esquirlas, que 
alguna vez ha sido preciso extraer, y con tendencia á 
cerrarse, lo cual se ha evitado cuiííadosamente por 
medio de curas metódicas y manteniendo el tubo de 
desagüe todo el tiempo posible. El estado general ha 
ido también mejorando con lentitud, despertándose
el apetito y las fuerzas digestivas, hasta que en el
día 24 de Febrero, ya la herida cerrada por completo, 
cesó la asistencia facultativa.

La enferma ha venido á Madrid, y he podido exa­
minar su estado y las cicatrices. La íel dedo es regu- 
gular; pero el muñón muy corto y muy sensible á 
todo roce y contacto; la del epigastrio es sólida sin 
adherencias y del todo indolente; la de la espalda 
está deprimida en su centro y adherente á los tejido-s 
profundos, tocándose allí próxima una desigualdad 
osea, donde la presión produce dolor. Todavía no 
puede considerarse como repuesta porque el pulso 
es poco fuerte, el color pálido y el sistema nervioso 
no ha vuelto del todo al estado normal; pero cada 
d'a se la ve mejorar, y no hay motivo para temer ac­
cidentes, atendida la regularidad con que se verifi­
can sus funciones.

Dr. Crbus.

EX'J
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P R E N SA  M É D ICA
EXTRANJERA: I. lavestigaciones sobre la inoculación y 

modo de propagarse del baccillus de la tuberculosis. 
—II. Tratamiento de las convulsiones eclámpsica.s en los 
niños. — III. Modificaciones que sufre el virus del car­
bunco bacterídeo bajo la influencia de algunas causas 
destructoras.—-IV. Tratamiento de las verrugas.—V. La 
inoculación purulenta en el tratamiento de las granula­
ciones de la conjuntiva y de la córnea.

I
El Sr. Babés ha comunicado a la Sociedad Anatómica de 

París el resultado de sus investigaciones sobre la tubercu­
losis, así como sobre la pro|iagaeion y topografía de las 
bacterias parasitarias en los tejidos tuberculosos.

Para demostrar la presencia de las bacterias en los teji­
dos, ha modificado el método de Elirlich y procedido do la 
siguiente m anera:

Tomó fragmentos bastante grandes de órganos frescos 
de animales, y fragmentos tan frescos como le fue posible 
del hombre, y los puso en una gran cantidad de alcohol 
fuerte. Los delgados cortes que hiao los coloró dejándolos 
veinticuatro horas en una mezcla de cinco partes de una 
solución acuosa concentrada de metilanina violeta , una de 
genciana ó de fuchsina y ciento de una solución acuosa de 
aceite de anilina. Después decoloró los cortes cu una solu­
ción compuesta de ácido nítrico, diluido en dos partes de 
agua. Luego lavó sucesivamente los cortes en agua y en 
alcohol absoluto; los trató por la esencia de trementina, y 
los conservó en el bálsamo de Canadá.

Estudiando después la tuberculosis de inoculación peri- 
toneal, bajo el punto de vista de la propagación del bacci- 
llua encontró el Sr. Babés los hechos siguientes:

а) El baccillus penetra casi siempre por la superficie 
de las serosas. De ordinario, en los puntos de penetración 
eocuéntrasG una flegmasía y una degeneración liialina.

б) El baccillus se encuentra, al principio de una manera 
difusa, inmediatamente por debajo de los tejidos inflamados 
ó degenerados.

c) En seguida penetra el baccillus por las vías linfáti­
cas hasta los ganglios ó los folículos linfáticos. Podemos 
asegurarnos del camino seguido por los baccillus, porque 
se encuentran en las células endoteliales hipertrofiadas de 
estas vías linfáticas.

d) Los tejidos reticulados, los folículos y los ganglios 
linfáticos son los receptáculos de estos baccillus, y en ellos 
casi todas las células están hipertrofiadas y llenas de bas­
toncillos.

e ) En los centros de invasión se forman células gigan­
tes por una hiperplasia ó una confluencia de las células en­
doteliales, que están igualmente llenas de parásitos.

/ )  En la tuberculósis inoculada, las bacterias producen 
primero una peritonitis ó una pleuresía con engrosamiento 
y granulaciones de la serosa. Después penetran losbaccil- 

en el tejido reticulado subseroso, y de aquí, por los 
linfáticos, al interior de los órganos.

9) Por estas vías llegan á los alvéolos pulmonares, 
donde los endotelios confluentes forman, ora células gigan­
tes, ora grupos que llenan los alvéolos y que encierran los 
l^accillus. A veces penetran primero los baccillus en el 
Mediastino, y, por la vía de los linfáticos peri-vasculares del 
Mhs pulmonar, en el parénquima.

A) En los órganos abdominales penetran los baccillus 
por las mismas vías. Se observa al principio una perí- 
^epatítis, una peri-esplenitis, una peri-metrítis, etc.

O En la tuberculosis miliar se encuentran pocos baccil­

lus, los cuales son en mucho mayor número en la tubercu­
losis aguda.

j )  Inmediatamente después de la muerte son bastante 
largos los bastoncillos, dos á tres milímelros y tres de es­
pesor, poco encorvados, poco granulosos, de bordes algo 
desiguales; están á menudo aglomerados; á veces se en­
cuentran baccillus más gruesos formando una especie de 
racimo, al cual están unidos en forma de radiaciones digi­
tales otros baccillus más delgados. Algunas horas después 
de la muerte, se hacen más cortos y granulosos.

Nada dice por aliora el Sr. Babés respecto á la tubercu­
losis del hombre. Sin embargo, advierte que ha encontrado 
el baccillus de la tubereulósis en la orina del hombre vivo, 
hecho que ha podido observar en dos casos de tubereulósis 
del aparato génito-urinaiio, en los cuales el diagnóstico 
fué comprobado en la autopsia.

II

En concepto del Sr. J . Simón, el tratamiento de las con­
vulsiones eclámpsicas debe dividirse en tratamiento pre­
ventivo y en tratamiento del ataque.

1. ® Tratamiento preventivo. — El niño que hasta aquí ha­
bía sido de igual carácter que todos los de su edad, se tor­
na raro, original, duerme mal, y su sueño es interrumpido 
por sobresaltos nerviosos; á menudo procede de padres 
igualmente nerviosos. En presencia de este estado, que 
pudiera llamarse jjroíírdíwtco, es necesario intervenir acti­
vamente para impedir que se presenten las convulsiones.

■ Se alejará al niño de su familiii, lo cual no impedirá en ma­
nera alguna que su madre le vigile con la solicitud debida; 
se le mantendrá en una especie de aislamiento; se le relega­
rá al silencio en sitio donde pueda desarrollarse con toda 
libertad en cuanto á su estructura. Además se vigilará con 
cuidado el estado de las vías digestivas y de sus funciones, 
y se le administrará un poco de bromuro á fin de calmar su 
sobreexcitabilidad nerviosa. Nada de temperatura dema­
siado alta en las piezas en que viva; no deberá arropársele 
ni demasiado, ni demasiado poco. Estos detalles higiéni­
cos vulgares y conocidos, por pequeños que parezcan, son 
de grandísima importancia, y á ellos debe atender el mé­
dico preferentemente, pues que no siempre comprenden su 
verdadera importancia las madres ó las nodrizas.

El jarabe de bromuro de potasio — cada cucharada del 
cual, ó sea 15 gramos, contiene 1 de bromuro — se da á los 
niños de dos años á la dósis de una cucharadita de las de 
café en un poco de agua en cuanto el niño se torna gruñón 
ó caprichoso y tiene insomnios. Se administra de preferen­
cia por la tarde antes de la comida, que en este caso deberá 
ser ligera. De tiempo en tiempo se dará á estos niños un 
poco de magnesia y se le.s pondrán algunas lavativas. Se 
cuidará de prohibirles los baños sulfurosos, así como el té. 
el café, y sobre todo los líquidos alcohólicos.

2. ° Tratamiento del ataque. — Una vez manifestado el 
ataque, no debe perderse tiempo. En cuanto se llegue junto 
al enfermo debe principiar el médico, áutes de toda inves­
tigación, por ponerle él mismo una lavativa compuesta de 
vaso y medio de agua tibia y una cucharada de sal, ó de 
tres ó cuatro cucharadas de aceite común, ó de glicerina ó 
miel, cosas que generalmente se tienen á mano. El Sr. S i­
món aconseja al médico que ponga él mismo la lavativa, 
porque los demás de la casa están trastornados y perderían 
mucho tiempo. El niño evacúa y orina un poco; el alaque 
se ha aliviado; pero los dientes están aún apretados. Sin 
embargo, si se entreabre medianamente la boca, se ensa­
yará titilar la úvula con las barbas de una pluma ó los pe­
los de un pincel para producir el vómito; si se abre lo bas-

Ayuntamiento de Madrid



170 EL SIGLO MÉDICO

tante, le administrareis un vomitivo, que desembarazará el 
estómago — causa las más veces de convulsiones—de ali­
mentos que no ban podido ser digeridos.

Sin embargo, si el ataque continúa recurrid al éter ó al 
clorof irmo, á este último con preferencia; vertedlo sobre 
un pañuelo y  hacédselo respirar al niño para calmar su sis­
tema nervioso; si reaparece la convulsión, recurrid á él de 
nuevo.

Si los accesos calmados por los medios que acabamos de 
indicar, se repiten, preparad un baño, al cual se añade ha­
rina de mostaza, é introducid en él sin temor al niño. En 
cuanto éste vuelve en sí, secadle rápidamente y  con cuida­
do, y metedle en la cama, dispuestos á recurrir de nuevo al 
cloroformo si reaparecen las convulsiones. El cloroformo 
produce también á menudo vómitos. Si el ataque se renue­
va después de una pequeña calma, sumergid de nuevo al 
niño en el baño sinapizado. Después, no pu‘liendo perma­
necer indefinidamente al lado del enfermo, aconsejad á los 
padres que, en tanto que no haya orinado bastante el niño, 
le den la siguiente pocion, formulada para un niño de dos 
años:

Agua de t i l o ............................. lOO gramos.
Bromuro de p o ta s io ............  1 —
Almizcle...................  de 5 á 10 centigramos.
Jarabe de codeina..................  5 gramos.
Jarabe de azahar...................  30 —

En concepto de algunos, la codeina congestiona el cere­
bro; mas esto no pasa de ser una mera teoría, pues lo que 
en la práctica se observa es que calma y hace entrar en ór- 
den el sistema nervioso.

Los resultados obtenidos justifican plenamente este tra­
tamiento.

Por último, el ataque ha cesado definitivamente, las ori­
nas son abundantes. Sin embargo, los días siguientes el 
niño continúa nervioso, impresionable, irritable: entonces, 
contra la opinión de Trousseau, hay que intervenir apli­
cando á la nuca un pequeño vejigatorio de cuatro centíme­
tros de largo por tres de ancho. Mas el Sr. Simón no hace 
esto sino con la condición de dejar tan sólo tres horas apli­
cado el vejigatorio, y de aplicar durante una hora una ca­
taplasma de fécula. El vejigatorio para producir convulsio­
nes ha de ser muy grande ó estar aplicado muchas horas; 
en el caso contrario, obtiene de él el enfermito un verdade­
ro beneficio.

Tal es el tratamiento de las convulsiones eclámpsicas, 
tratamiento preventivo y tratamiento del ataque, tal cual 
lo emplea el Sr. J . Simón en su práctica diaria.

III

El Sr. Franek ha leído en la Sociedad de Biología de Pa­
rís un trabajo de los Sres, Arloing, Cornevin y Thomas, 
relativo á las modificaciones que sufre el virus del carbun­
co sintomático ó bacterídeo bajo la influencia de algunas 
causas de destrucción.

Ante todo, los autores de este trabajo advierten que, de 
un modo general, la resistencia del virus desecado es mu­
cho mayor que la del virus fresco. Por otra parte, la in­
fluencia patógena de los agentes de la virulencia no depen­
de invariablemente de su movilidad. Las esencias de tomi­
llo y  de eucaliptus hacen inofensivo el virus en menos de 
cuarenta y ocho horas de contacto, sin que los microbios 
en suspensión en el virus hayan perdido nada de la vivaci­
dad de sus movimientos.

La putrefacción puede respetar durante meses enteros los 
microbios del virus bacterídeo.

El frío, en las condiciones climatéricas de nuestras re­

giones, no altera las propiedades virulentas de estos mi­
crobios.

La aplicación del calor da resultados variables y que de­
ben estudiarse aparte.

La exposición del virus fresco, en vaso cerrado y durante 
diez á treinta minutos á una temperatura inferior á 65", no 
modifica sensiblemente su actividad; pero bajo la acción de 
una temperatura mas alta, se atenún tanto más la virulen­
cia cuanto más duradera es la aplicación del calor. Ex­
puesto durante dos ho’as a la  temperatura de 80“, ó durante 
veinte minutos á la de 100®, pierde toda su actividad el vi­
rus bacterídeo. El mismo resultado se obtiene al cabo de 
dos minutos cuando .'e inmerge en el agua hirviendo el 
tubo que contiene el virus fresco; es que la temperatura del 
agua hirviendo pasa de ICO® cuando el líquido no es puro. 
La mezcla de virus fresco en tres volúmenes de agua hir­
viendo, deja intactas las propiedades patógenas del virus.

Cuando el virus previamente desecado á la temperatura 
de 32® se há por lo mismo enriquecido en esporos y en es­
poros más resistentes, es más refractario á la acción del ca­
lor, y entónces es preciso hacer obrar sobre él durante seis 
horas una temperatura de 85" para obtener una atenuación 
sensible de su actividad, y una temperatura de 110° du­
rante el mismo espacio de tiempo para matarle.

Poniendo el virus bacterídeo en contacto con las sustan­
cias reputadas como antisépticas, so manifiesta de un modo 
evidente la diferencia entre el grado de resistencia del 
virus seco y  del virus fresco. De cincuenta y seis sustancias 
ó cuerpos simples que han servido para estas investigacio­
nes, treinta han aniquilado las propiedades patológicas del 
virus fresco, y sólo nueve han destruido la actividad del vi­
rus desecado. Las soluciones acuosas de ácido fénico á 2 
por loo de ácido salicílico y de nitrato de plata á 1 por 1.000, 
de sulfato de cobre y de ácido bórico á 1 por 5, de sublima­
do corrosivo á 1 por 5.000, de ácido clorhídrico á 1 por 2, 
el alcohol salicilado á saturación, y los vapores de bromo, 
matan el virus seco lo propio que el fresco.

Por el contrario, las soluciones acuosas de permanganato 
de potasa á 1 por 20, de doral á 3 por 100. de acetato de al­
búmina á 2 por loo, de ácido benzoico á 2 por 100, de esen­
cia de eucaliptus y de tomillo á 1 por 800, el cocimiento de 
hojas secas de nogal, el cloro gaseoso, los vapores de sul­
furo de carbono, de timol, de eucalipto!, matan sólo el virus 
fresco.

Por último, el alcohol á 90®, el alcohol alcanforado satu­
rado, el alcohol íenicado á saturación y á 2 por 1.000, las 
sales amoniacales (acetato, sulfato, sulfhidrato. carbona­
to , la cal viva y el agua de cal, el borato de sosa á 1 por 5, 
el hiposulfito de sosa á 1 por 2, el ácido tánico al 1 por 5, 
el iodoíormo en solución alcohólica, la esencia de tremen­
tina y el cloruro de zinc, el ácido sulfuroso gaseoso y los 
vapoies de cloroformo, no destruyen la virulencia del car­
bunco bacterídeo después de cuarenta y ocho horas de pre­
sencia.

Creyendo que se trataba de un microbio anaerobio, han 
experimentado los Sres. Arloing, Cornevin y Thomas el 
agua oxigenada, que no ha modificado, al parecer, la acti­
vidad del virus bacterídeo más que el agua pura.

IV

Las verrugas constituyen una afección á menudo penosa 
y desagradable, contra la cual se han recomendado nume­
rosos agentes. El Sr, Vidal emplea de ordinario el procedi­
miento siguiente, de fácil aplicación sobre todo cuando las 
verrugas residen en las manos, que es el caso másírecuen- 
te. Después de haber extendido una capa de jabón negro
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sobre papel de estraza ó sobre un pedazo de franela, so 
aplica esta espede de emplasto sobre la parte afecta y se le 
sujeta con una venda para dejarle aplicado durante la no­
che, y hasta durante el día si es posible, cuando se quiere 
apresurar la curación. A los quince días de estas aplicacio­
nes repetidas, la verruga está reblandecida, disuelta, y bas­
ta un raspamiento para hacerla desaparecer por completo. 
El Sp. Vidal dice que siempre ha obtenido satisfactorio re­
sultado de este procedimiento, que es de un uso mucho 
más fácil y también más seguro que el de las cauteriza­
ciones.

De un largo é instructivo artículo que sobre la inocula­
ción purulenta en el tratamiento de las granulaciones de la 
conjuntiva y de la córnea publica el Sr. F. Terrier en la 
Recue de Ckirurgie, de que es uno de sus principales re­
dactores, entresacamos las conclusiones, que dicen así:

1. * La inoculación purulenta es un buen método de tra ­
tamiento de las granulaciones coajuntivales antiguas con 
pannus.

2. ® Está indicada cuando se trata  de un pannus com­
pleto y espeso. Las ulceraciones de la córnea, un pannus 
incompleto ó tenue, son hasta ahora contraindicaciones de 
la inoculación.

3. ® En el pannus granuloso ó no y monocular, está jus­
tificada la inoculación siempre que se preserve — lo cual es 
posible — el ojo sano con el mayor cuidado.

4. ® Debe inocularse el pus de la oftalmía de los recien 
nacidos, y si éste no da resultado, entonces estaremos auto­
rizados para tomar el pus de una conjuntiva blenorrágica 
d el de la blenorragia uretral.

5-* No debe yugularse la oftalmía provocada, sino tra ­
tarse metódicamente, á fin de evitar los accidentes cor- 
neules.

d-® Para obtener la curación está frecuentemente indi­
cado un tratamiento racional, como las cauterizaciones con 
el sulfato de cobre, el nitrato de plata, el empleo de la po­
mada de precipitado amarillo hidratado, los polvos de ca­
lomelanos en insuflaciones, etc.

7.® Sólo excepcionalmente se recurrirá á una nueva 
Operación, como laperitoinía ó la iridectomía.

Dk. Ramoíi SEnRET.
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MINISTERIO DE LA. GOBERNACION

REAL ÓRDEN

Dada cuenta é S. M. del expediento instruido á instancia 
® D. Ramón Trujillo, solicitando declaración de ulilidad pú- 
**ca de unas aguas minero-medicinales, denominadas //tr- 

0‘deros del Eniperadury que brotan en el lérmiuo de Miguel- 
lorra, de esa provincia:

Resultando que en dicho expediente se han llenado los írá- 
oiUes y presentado los documentos necesarios para conseguir 

 ̂declaiacion pretendida :
Resultando que las condiciones del establecimiento levan- 

para exj)lolar y aplicar las aguas bastan á satisfacer las 
''*ce>idii(lcs de los enfermos que á él acudan :

Resuliiindo (jue las cilada.s aguas son por su mineraliza- 
y temperatura aplicable.s al tratamiento de las eníer- 

‘̂ediides del aparato sexual de la m ujer, y que se necesitan 
‘̂̂ ‘̂ •^•'secuencia medios de aplicación local, como baños 

ostento y de irrigación, duchas, e tc .:

Visto el reglamento de baños y aguas minero-medicinales 
vigente en sus artículos °, 7." y 8.°;

S. .M. el Rey íq. D. g.}. de conformidad con el diclaraen 
emitido por el Real Consejo de Sanidad, se ba servido decla­
rar de utilidad pública las aguas acidulas clorurado-sódicas 
bicarboiiatadas calcicas frescas que emergen eu terrenos 
hoy propios de Doña Rnniona Salcedo, viuda del referido se­
ñor Trujillo, autorizando desde luego la apertura del estable­
cimiento al servicio del público en el período que compren­
de desde el 15 de Junio al 15de Setiembre, y recomendando 
al mismo tiempo á dicha señora la instalación en el balnea­
rio du los aparatos antes expresados.

De real orden lo cotnunicu á V. S. para su conocimiento y 
el de Doña Ramona Salcedo, y con el (in de que se sirva or­
denar se inserte esta disposición en el JiMetin oficial de la 
provincia de su digno mundo.

Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid, 9 de Marzo 
de 1883. =  Gullon. =  Señor Gobernador de la provincia de 
Ciudad-Real,

CIRCULAR

Las malas condiciones de higiene en que se hallan muchos 
cementerios de España, ha dado en más Je una ocasión mo­
tivo á sucesos deplorables que al Gobierno importa evitar, y 
hoy mismo están siendo causa de quejas más ó ménos justi­
ficadas, que obligan á este Ministerio á fijar con preferencia 
su atención en asunto tan importante, y que tan íntima rela­
ción tiene con una de las primei'as necesidades públicas , la 
de mejorar las condiciones morales y materiales de los pue­
blos, que es la constante aspiración de la Higiene.

Es, pues, necesario conocer con exactitud el e.stado de los 
establecimientos de esta índole existentes en todos los pue­
blos de la nación, á fin de que las di.sposiciones de salubri­
dad y salvación general que sea preciso dictar estén basa­
das en el riguroso conocimiento de sus contliclone.s higiéni­
cas. Es indispensable saber su extensión superficial, la 
naturaleza del terreno en que están emplazados y la profun­
didad ordinaria de las sepulturas para tener una nocion, si­
quiera sea api'oximada, de la mayor ó menor susceptibilidad 
de saponificarse con motivo de los enterramientos que se 
verifiquen en épocas normales, y de que puedan ó no tener 
lugar los fenómenos de descomposición cadavérica sin que 
sufra la salud del vecindario; urge inquirir, sobre todo, 
como dalo de la mayor importancia, la dirección sublei'ránea 
de las agnas potables que sirvan para el abastecimiento de 
la población, con objeto de conocer si éstas, pasando antes 
de llegar al punto de su alumbramiento por el terreno que 
ocupa el cementerio, pueden ó no arrastrar sustancias dañi­
nas para la salud de los habitantes; es preciso averiguar si 
los referidos establecimientos pertenecen á la jurisdicción 
civil, á la eclesiástica, ó á congregaciones ó empresas paiTi- 
culai e s , y si la religión á que están destinados es la católica 
apostólica romana, la evangélica ú otra, para poder dirimir 
con mayor garantía de acierto varias cuestiones que suelen 
presentai se á la resolución del Gobierno; y, en fm, se nece­
sita tener idea exacta de la situación del cementerio, de su 
altitud sobre el nivel de la población y de todas las demás 
condiciones que se detallan en el adjunto modelo de estado, 
el cual habrá de llenarse mediante el auxilio eficaz y el de­
tenido estudio del Cuerpo facultativo tnunicipal.

Ya en diferentes épocas se han adoptado dispo.siciones en­
caminadas á adquirir algunos de estos dalos, mereciendo ci­
tarse, entre ellas, la circular de 31 de Enero de 1857 y la 
real orden de 8 de Mayo de 1868 ; pero como no hayan pro­
ducido unas y otras el fin á que iban dirigidas, y sea este ser-
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vicio de suma imporlaocia para la Administración pública, 
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer lo siguiente:

4.*’ Que por la Dirección general de Beneficencia y Sani­
dad se forme una estadística cotnprensiva de las condiciones 
higiénicas que tengan todos los cementerios de España.

2. ® Que, con objeto de reunir los datos que para ello son 
precisos, se sirva V. S. ordenar á los alcaldes de esa provin­
cia que éntes del día 28 del próximo mes de Marzo remitan 
á ese gobierno civil un estado como el modelo adjunto, en el 
que consten con la mayor exactitud los dalos que en él se 
indican.

3. " Que para dar el debido cumplimiento á este servicio, 
los alcaldes reclamen el auxilio del médico y farmacéutico 
titulares, así como del ingeuiero ó arquitecto municipales, si 
los hubiere, ó, en caso contrario, de persona perita en estas 
materias, cuyos funcionarios suministrarán los dalos cientí­
ficos que se relacionan con sus profesiones ó con sus estu­
dios especiales.

4.  ̂ Que de la falla de cuin])limienlo de cuanto en esta 
circular se dispone exija V. S. á los referidos funcionarios 
la responsabilidad en que incurran, con arreglo á los artícu­
los 180, 182, 183 y 184 do la Ley municipal sise tratase de 
los alcaldes, ó al 382 del Código penal si la falta fué cometi­
da por los demás citados reglamentos anteriores.

5. ® Que ordene V. S. la inserción de la citada circularen 
el Boletín oficial de la provincia, y

6. ® Que, luégo que sean recibidos en ese gobierno civil 
los estados á que se liace referencia, disponga V. S. que en 
esas oficinas se haga una copia de cada uno de ellos, remi­
tiéndolas á la referida Dirección general antes del 10 de 
Abril, y cuidando de que, en cuanto á la forma, sean iguales 
al modelo que se acompaña, con objeto de que resulte en este 
servicio perfecta unidad.

De real orden lo digo á V. S. para su más exacto cumpli­
miento.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 2S de Febrero 
de 1883. =  Gullon.=Señor Gobernador de la provincia de...

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
M EilORlA Y CUENTA GENERAL

COnRESPOXniE.XTES AL SEGUNDO SE.MESTUE DEL AÑO PHÓXIMO
PASADO DE 1 8 8 2

Señores Apoderados; En cumplimiento de lo que dispone 
el art. 124 del Reglamento, la Junta Directiva tiene el honor 
de elevar á conocimiento de esa superior de Apoderados el 
estado económico y administrativo del Monte-Fio, al termi­
nar el segundo semestre de 1882.

En este periodo han fallecido: D. Pablo León y Luque, don 
Pedro Gonz:ilez Velasco, D. Gabriel Cubas, D. Pablo Sampe- 
re, D. Pedro Morana y Prato.sÍ, D. Francisco Jurico y Moreno, 
D. Vicente Salas y D. Manuel Formes, iiabieudo dejado todos 
derecho á pensión menos el primero.

So lian declarado las pensiones solicitadas por Doña Josefa 
Sagarzaza, viuda del socio D. Gabriel Cubas, con 450 pesetas 
anuales; por Doña María López Lozano, viuda de D. Fran­
cisco Jurico y Moreno, con 900 [losetas; por Doña Obdulia 
Alvarez, viuda del socio D. Pedro Morana y l’ratosi, con B40; 
por Doña Antonia San Miguel, viuda del socio D. l’ablo Sam- 
perc, con 540; por Doña Engracia Perez Cobos, viuda del so­
cio D. Pedro González Velasco, con 1.350 pesetas, y las de 
jubilación á favor de los socios D. Bernardo Artero y Borde- 
ras (Zaragoza), con 360 pesetas, y D. José Corominas y Casas 
(Barcelona), con 720.

Y han terminado el tiempo en que venían obligados al pago 
de dividendo á cuenta de los causantes que fallecieron antes 
de cumplir el de su vida probable, las pensiones números 
4, 6. 10, 23, 52, 54. 60. 61, 69, 70, 80, 92, 107, 128, 137, 156 
y <75.

De todo lo cual resulta que, ai finalizar el semestre ante­
rior, había inscritos 257 socios y 154 pensiones, con las de­
claradas en el iiiismo.

La Sociecliut en este semestre lia tenido la satisfacción dt 
recibir un donativo de 650 pesetas de una ¡lersona querid 
quiso declarar su nombre, á cuyo beneficio rcipondió Mli 
Junta expresáudole su profunda ¡. r̂alilud en nombie de 
Monte-Pío á que se representa.

La Junta Dii-ectiva iiizo efectivos los cujioncs de la Dondi 
amorlizable del 4 por 100, vencidos en I.® de Julio y l.®dt 
Octubre, iiiiportaules 7.450 pesetas.

La recaudación del dividendo 44, que han satisfecho los so­
cios en este semestre, ha ascendido á la cantidad de pese­
tas 11.440 y 34 céntimos; la de la cuota de entrada de Iffl 
que se hallan pendientes do este pago, á la de 1.506 pesetas 
44 céntimos, y á 24 [lesetas las do los 12 rs. por indemniza­
ción de gastos de los expedientes instruidos.

Unidas estas sumas á la existencia (]ue quedó en la cuonü 
del anterior semestre, que era de 25.328 pesetas y 18 cénti- 
mo.s, á la de 7.450 pesetas a que asciende el importe total dt 
los cupones cobrados en el semestre á que se refiere esU 
Memoria, y á la de 650 pesetas del donativo que queda ex 
presado, componen una suma de 46.398 pesetas 96 cén­
timos.

Los gastos de la Sociedad en el mismo semestre, inclusc 
el importe de las pensiones salisfeclias en el mes de Julio, 
ascienden, según los dalos que acompañan, á la cantidad de 
22.251 pesetas y 84 céntimos.

Con estos datos á la vista, procedió esta Junta, en cumplí
miento de las disposiciones vigentes, á calcular el descuente
que debia liacerse en ios habei’es de las pensiones que coi 
arreglo á dichas disposiciones bahía de abrirse en 9 de Ene 
ro ; y en atención á que los gastos presupuesliulos por la Di 
reotiva, con aprobación de esa Junta de Apoderados para o 
actual semestre, asciende á la suma de 1.000 pesetas, acor 
üó el descuento del 52 por 100.

La circunstancia desgraciada de hal)er fallecido en estf
semestre un número mayor de socios del que corresponde al 
cómputo ordinario; el no haber habido ingreso alguno eud 
mismo periodo, y el haber salido de la obligación del pago 
del dividendo algunas pensiones por haber cumplido el tieu- 
po que faltaba de vida probable al fallecimiento de los caD 
sanies, han formado un conjunto desfaviiral)le de causas qu* 
han obligado á que el descuento de este pago haya tenido 
que ser mayor.

En virtud del expresado acuerdo, se abrió en las Tesore­
rías, á su debido tiempo, el [tago de las pensiones, habiondi 
ascendido su importe á 18.772 pesetas 37 céntimos, al cual 
ha habido que agregar 2.239 con 23 céntimos de hahereí 
atrasados por no haber acudido al cobro los intere.sados eo 
la de los distritos de Madrid y Zaragoza; quedando, por 
tanto, una existencia de 24.147 pesetas y 12 céntimos.

Del importe total de estas pensiones han dejado de abo­
narse en el referido mes de Enero, por no haberse presen­
tado los interesados á percibir sus haberes, las de los núme­
ros 19, 33, 41, 67, 75, 90, 134, 167 y 172, correspondientes 
á la Junta delegada de Madrid, cuyo importe total asciende 
á 1.002 pesetas; hallándose comprendida en el casode cadu­
cidad, conforme á lo acordado por esa Junta, la del nú­
mero 134.

La Junta se complace en ver que en el semestre de que 
cuenta no lia habido baja ninguna por falta de pago, con­
fiando en que los socios actuales continuarán firmes eu d 
compromiso que tienen contraido de atender con sus cuoia4 
uuidfis á la renta del capital social, ai sostenimiento de esW 
iuslilucion benéfica, <{ue tanto consuelo presta á familias 
graciadas de nuestros compañeros; y no puede ménos de eX' 
citar el celo de los comprofesores que permanecen aún sof' 
dos al llamamiento de su [u'evi.sion y de las necesidades d< 
nuestras clases, para que fijen su atención eu esta Sociedad' 
lazo el más seguro de fralerniilad por apoyarse en sentimieú' 
los carit.alivos, y timbre honroso para la clase médica (jú* 
dió en España el primer ejemplo de creación de tan benefi' 
eos institutos.

CUENTA CORRESPONDIKNTI? AL SECü.NDO SEMESTRE DEL AÑO 
PRÓXIMO PASADO DE 1 8 8 2

CéW-C argo Pesetas.

Existencia de la cuenta anterior......................... 25.328
Recaudado por dividendo................................... 1 1.440 3*

Suma y sigue................... 36.768
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Pesetas. Céfs.

Suma anterior................  36.768 82
Idem por cuota de entrada..................................  4.506 44
l’or indemnización de gastos de expediente. . . 24 a
Por los intereses de los lilulos de 4 |)or 100 en

el semestre......................................................  7.430 »
Por el douativo expresado en ia Memoria. . . . 630 »

Total......................... 46.398 96

D ata
Satisfecho por sueldo de empicados................... 700 »
Por la nómina de pensiones del primer semes­

tre de 4882 ......................................................  24.484 53
Por gastos de las .luntas deli-gada«...................  78 »
Por franqueo y correspondencia de la Directiva. 43 65
Por impresiones...................................................  »
Por gastos de oliiúiia............................................  43 42
Por quebranto de giros......................................  44 »
Suplido por Te.soreria general para gastos . . .  84 24

Total......................... 22.251 84

R esú m en

Importa el Cargo..................................................  46.398 96
idom la Dala......................................................... 22.251 84

Existencia en 1.° de Enero de 4883...................  24.147 4 2

po rm eno r  de  e s t a  EXISTE.NCIA

En Tesorería general........................  46 76 j
En Tesorería general, conforme á lo ñ ooh 76

prevenido en los artículos 58 y 89 \ '
de los Estatutos............................. 8.049 » .

En 1,1 delegada de Madrid...................................  42.147 04
Barcelona............................................................  3”0 10
Granada...................................................    340 48
Valencia...............................................................  919 66
Yalladolid............................................................  649 47
Zaragoza................................................................ 1 . 6 0 1  93
En Secretaría general para gastos......................  22 98

Total........................  24.147 4 2

de 1882, y en conformidad con el dictároen de la Comisión 
de conlabilMad. las aprueba en todas sus parles.

Madrid 13 de Marzo de 4883. =  El Presidente, Francisco 
Alonso y fíubio. =  El Secretario. Heniqno Villafranca.

Lo que por acuerdo de la Directiva se publica para cono­
cimiento de la Sociedad, con arreglo á los Estatutos.

Madrid 4 4 de Marzo do 1883.= El Secretario general, Es- 
téban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DIRECTIVA

La .lunla Directiva ha acordado recordar las siguientes dis­
posiciones aclaratorias de los Estatutos dictadas por la Junta 
de Apoderados, para conocimiento de los socios y los pen­
sionistas:

1. ® La Junta acuerda la cadneidad del derecho de todo 
pensionista que en los plazos establecidos en el régimen de 
la Sociedad no se presente á acreditar su exislenci.n y estado 
en la forma que en el mismo se bolla prescrito y al cobro 
subsiguiente de sus haberes, sin perjuicio del derecho que se 
le reserva para rehabilitarse en el mismo, previo nuevo ex­
pediente en el lénniuo de un año. Se tendrá por causada la 
caducidad desde el semestre que debiera haber percibido los 
haberes abonados, y la rehabilitación, en su caso, desde la 
fecha en que la hubiese reclamado. =  Madrid 2 de Julio 
de 1880. =  El Presidente, Francisco Alonso y fíubio. = E l Se­
cretario, Pablo Zeon y Luque.

2. ® Que considerándose en clase de activos á los socios 
que soliciten jubilación hasta que el expediento se resuelva, 
se hallan obligados al pago de las cuotas que les correspon­
dan, debiendo regir para lo sucesivo esta determinación acla­
ratoria, por no hallarse explícitamente preceptuado en los 
Estatutos ni en el Reglamento. =M adrid 16 de Diciembre 
de 4 878. =  El Presidente, Francisco Alonso y fíubio. =  El Se­
cretario, Pablo León y Luque.

Calculados, con los datos que se consignan en la Memoria, 
el descuento que debía liacerse en el pago próximo de las 
pensiones, resultó que tenia que ser de 62 por 100. Y á par­
tir de este dalo. se redujo e! haber expresado en aquella á la 
Cantidad de 48.772 pesetas y 37 céntimos, <[ue se han satis­
fecho desde el 9 al 15 dc Enero; habiéndose agregado á dicha 
suma la de 2.239 y 23 céntimos de liabores en suspenso por 
falla de pi'esentacion de los interesados en el anterior semes­
tre. que en junio hicieron Insuma de 21.011 pesetas y 60 
céntimos, de donde se deduceqne quedó una existencia para 
el actual semestre de 3.133 pesetas y 52 céntimos.

Del importe total de estas pensiones, han dejado de abo­
narse en el referido mes de Enero, por falla de presentación

los iiileresados, las sumas que se detallan en la Memoria, 
•'>s cuales se hallan en depósito en las Tesorerías de las de­
legadas respectivas.

La Sociedad tiene ailcraás los siguientes valores eo efec­
tos públicos, que constituyen su fondo permanente.

Diez y siete títulos de !a Deuda amorlizablc del 4 por 100, 
numeración es la siguiente;

2 — Serie G, números 23 .690  y 691.
1 — Serie D. número 17,714.

44 — Serie E, números 18.357 á 370.
Total del capital social.- 372.500 pesetas nominales. cuyos 

''alores se hallan depositados en el Raneo de España, con ar- 
rcslo á lo prevenido en los Estatutos.

Madrid 8 de Marzo de 1883. =  F.l Presidente, Tomás San- 
y }foreno. »  El Contador geiier.ü, Francisco .‘'aníana. =  

El Secretario general, Esléban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DE APODKnADOS

Enterada la Junta de la Memoria y cuenta <|ue preceden, 
correspondientes al segundo semestre del año próximo pasado

CONVOCATORIA Á LAS JUNTAS GE.NERALES DK LOS DISTRITOS

En cumplimiento de lo prevenido en el articulo 4 26 del 
Reglamento, la Junta Directiva ha acordado convocar los ge­
nerales de distrito para el dia 4.°de Abril, cuyas Juntas tie­
nen por objeto al presente, además de cumplir lo prevenido 
en el articulo 50 de los Estatutos, la elección de los cargos de 
Presidente y Contador, y los dos Vocales más anliguo-s, donde 
haya número, que corresponde renovar con arreglo á lo dis­
puesto en el articulo 128 del mismo Reglamento.

Las Juntas delegadas anunciarán con la debida oportuni­
dad la hora y lugar en que deban tener efecto las de sus res­
pectivos distritos, para conocimiento de los socios del mis­
mo, y los Presidentes darán cuenta á esta Directiva del re­
sultado de la elección tan luego como hubiere tenido efecto.

Madrid 42 de Marzo de 4883. =  El Presidente. Tomás San­
tero y Moreno. =  El Secretario general, Esteban Sánchez de 
Ocaña.

RENOVACION DE LA JUNTA DE APODERADOS

En cumplimiento de lo prevenido en los artículos 45 y 47 
de los Estatutos, corresponde renovar en este añoja mitad de 
la Junta de Apoderados, locando salir á los señores que á 
continuación se expresan:

Por el distrito de Madrid
D, Francisco Alonso y Rubio.
D. Ignacio Suarez Garci.i,
D. Joaquín Muñoz Caravaca.
D. Basilio San Martin.
D. Justo Jiménez de Pedro.
D. Pedro Cepa.
D. José Rodríguez Benavides.
D. M.alías Nieto Serrano.

l
dos

,a delegada de este distrito tiene que elegir dos Apoderá­
is m ás: uno por fallecimiento del que lo era, D. Paiilo León 

y Luque. y otro por haber dejado de pertenecer á la Sociedad 
i). Antonio Manió.

Por el do Zaragoza
D. Tomás Santero y Moreno.
D, Estéban García.
D. Miirccliano Gómez Pamo.
D. José Pont y Marti.
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La delegada de este distrito tiene que elegir dos más, por 
haber ralleoido D. Teodoro Rubio y D. Gabriel de Cubas, que 
la representaban. ' *

Tan luego como las nuevas Juntas delegadas se hayan 
constituido, procederán á verilicar la elección de los Aiiode- 
rados que les Loque renovar, según el estado que precede y 
una tercera parte de supernumerarios, dando iiiiiiediatamen- 
te cuenta del resultado á esta Directiva, v remitiendo con las 
comunicaciones las credenciales de los elegidos, para entre­
gárselas a los interesados.

Madrid 12 de Marzo de 1SS3.= EI Presidente, Tornan San­
tero y Moreno. =  El Secretario genei'al, Esteban Sánchez de 
ucana.

JUNTA DIRECTIVA

En virtud de haberse establecido Subdelegacion económica 
en sustitución de la Junta delegada de Barcelona, la .Inula de 
Apoderados ha resuelto que los que tenían la representación 
del distrito indicado se incorporen dos á Madrid y iinoá Za­
ragoza, por ser los que lienen inscritos mayor numero de 
socios.

Lo que por acuerdo de la expresada Junta de Apoderados 
se publica, para su cumplimiento.

Madrid 12 de Marzo de 1883. »= El Presidente, romosSo?!- 
iVüreno.== El Secretario general, Esteban Sánchez de

Ocana.

R ecuerdo  del pago de l dividendo

Se recuerda a los Socios que el último día de este mes 
termina el̂  plazo e x t r a o r d in a e io  del pago de dividendo 
que se esta realizando, para evitarles los perjuicios que de 
no veriñcarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las Tesorerías de las Juntas 
delegadas correspondientes, o por libranza á favor del Te­
sorero de la de Madrid, D. José Pont y  Martí, dirigiéndola 
al Presidente del Monte-Pío. en la oficina de la Sociedad 
calle de Cedaeeros, número 13, bajo. 2

-Marzo de 1883. =  El Secretario general, E's- 
téhan Sánchez de Ocana.SOCIEDADES CIENTÍFICAS

REAL ACADEMIA DE MEDICINA
SESION UTEHARIA DEL 3  DE MARZO DE 1883

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior v 
después de darse cuenta de las comunicaciones v 
obras recibidas, usó de la palabra:

El Sr. Creüs, para dar cuenta de un caso de extir­
pación de tumores abdominales, cuyo éxito fué des­
graciado por las complicaciones procedentes de la 
multiplicidad y adherencia de dichos tumores.

Después de leída la liistoria clínica, hizo el señor 
Creiis sobre este caso las sig-uientes observaciones* 

Era indudable que el tumor era sólido y parecía 
fijo en la pequeña pélvis y movible en el abdóinen y 
sin embargo, al operar se vió que estaba adherido ai 
omento, y que en la pélvis, aunque identificado con 
el Utero, por los demás se hallaba libre.

Los miomas uterinos tienen á su alrededor un apa­
rato de vascularización que da origen á hemorra­
gias considerables; pero en el caso de este enfermo, 
no había habido menorrngias, á pesar de hallarse el 
Utero rodeado de tumores en sus cuatro quintas par­
tes: circunstancia notable y qne corresponde más 
bien á Ips tumores subperitoneales.

Es asimismo de notar la coexistencia de la hernia, 
por la íacilidad con que entraban y salían libremen-- 
te en el vaso las asas intestinales y el epiploon* de 
modo que éste se hallaba hipertrofiaclo y adherido’ y, 
sin embargo, podía creerse por su paso á la iieruia 
que estaba libre.

Habían comenzado ya los síntomas de presión que

tanto molestan en e.stos casos: experimentaba laen- 
íerma di.suria, pero no uretérica, como ha acontecido 
en otras ocasiones análogas. Tampoco ha habido 
necesidad de levantar los tumores, como en las retro- 
versiones del útero, para restablecer el paso de las 
materias fecales.

Este género de operaciones, que muy frecuente­
mente son de-sgraciadas, se han hecho sólo en tiem­
pos muy modernos. A veces ha habido que improvi­
sarlas por encontrase con neoplasias, en vez de hi­
dropesías del̂  ovario, al practicar la ovariotomía.
• 1 1878 se la ha hecho con poca re^iila-

nclad; desde entónces ya se la ha practicado delibe­
radamente, y liay noticia de ciento cincuenta opera­
ciones de esta índole. De seguro serán más las que 
se hayan llevado á cabo, pero sin darles publicidad.

Entre estas ciento cincuenta operaciones no se in­
cluyen las hechas á propósito de cánceres, ni con 
motivos puerperales, sino las que se han practicado 
para extirpar miomas del litero y sólo por la vía ab­
dominal.

La incisión ü operación preliminar que exigen es­
tas extirpaciones, no debe llamarse gastrotoinía, sino 
parotomia. ’

La extirpación mi.sma merece el nombre, no de 
histerotumia, sino más bien de histerectomía.

Ahora, si el mioma no interesara el útero, la ope­
ración sena una miomectomia.

¿Debe rechazarse esta operación por demasiado 
peligrosa?

Recordemos que hubo un tiempo en que se recha­
zaba también el cloroformo por peligroso; pero hoy 
esta umver-salmente aceptado. Otro tanto sucede con 
la ovariotomía.

La miomectomia, suponiendo que el tumor no e.síé 
muy adherido, es una operación ménos grave que la 
ovariotomía. El tumor en el ca.so actual causaba ta­
les molestia.?, que era insoportable la vida; no podía 
esperarse más que el aumento progresivo del mal, 
hasta terminar por una muerte lastimosa. En tales 
circunstancias, bien podía aceptarse una operación 
abonada por los siguientes datos estadísticos obteni­
dos de.sde 1878:

Hi.sterectomfas, 77: curadas, 43; muertas, 34
Extirpaciones parciales del útero, 21; curadas, 12; 

muerta-s, 9. ’ ’
Miomectomías, 13; curadas, 11; muertas, 2.
El Sr. CoRTEJARENA felicita al Sr. Creus por haber 

terminado tan hábilmente una operación comenzada 
con tanto valor. Sin embargo, juzga que, en casos 
como el presente, no hay probabilidades de buen re­
sultado, muy al contrario de lo que sucede con las hi­
dropesías del ovario. El estupor quirúrgico, el colap­
so y las demás consecuencias de tan laborio.sas ope­
raciones, impedirán siempre que den buenos resul­
tados.

Se dice, añadió, que la enfermedad es incurable; 
pero SI no puede curarse con la operación, mejor e.? 
que la paciente siga la suerte que le esté deparada. 
Por mi parte, puedo citar, entre muchos casos, otra 
mujer que tenía un tumor de este género y estaba 
empeñada en operarse. Murió, y encontramos un tu- 
mor hidatidico del ovario y otro igual en el hígado; 
¿que hubiéramos conseguido aquí con la operación?

En cuanto á las estadísticas, ya sabemos la fe que se 
les puede conceder. Los que no hacemos estarlisticas,. 
pero contamos los casos de que tenemo.s noticia, lie- 
rnos tisto aquí muchos caso.s desgraciados de ovario- 
tomia, sin duda por las malas condiciones de las en­
termas.Puede pre.sumirse fundadamente quédelas 
estadísticas se excluyen no pocos hechos desfavo­
rables.

El Sr. Creus rectificó diciendo que, si por el peligro

qu
mt

ot

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO MÉDICO 175

)a la en- 
ontecido 
, habido 
is retro-
0 de las

‘cuente- 
'n tiem- 
mprovi- 
: de hi- 
mía. 
reírula- 
delibe-

1 opéra­
las que 
ilicidad.
0 se in- 
ni con 

eticado 
vía ab-

?en es- 
ía, sino

no de

a ope-

lasiado

recha­
ro hoy 
de con

10  esté 
que la 
ba ta-
1 podía 
íl mal,
1 tales 
ración 
)bteui-

haber 
nzada 
casos 

3n re- 
las lii- 
colap- 
} ope- 
resul-

rable; 
jor es 
irada.

otra 
istaba 
n til­
dado; 
cion? 
|ue se 
ticaSy 
I, he- 
vario* 
s en- 
le las 
favo-

digro

de muerte se ha de desechar la operación, no haría­
mos amputaciones, ni áun las oi)eraciones más senci­
llas, y que cuando los males son incurables, no se 
funda en esto sólo la indicación de operar, sino tam­
bién en la mayor ó menor probabilidad de curarlos 
mediante la intervención quirórg-ica.

Respecto de los miomas abdominales, añadió, po­
drán haber sido muchos los casos adversos, pero los 
ha habido también favorables.

El Sr. Cortejarena rectificó á su vez, manifestando 
que en las amputaciones lo muy probable es la cura­
ción ; pero en los casos citados por el Sr. Creus, la 
probabilidad de la curación, si existe, es mínima.

En seg-uida el Sr. Castro continuó su exposición 
sobre los usos de la quina y de su.s sales, entrando á 
tratar de la acción tónica de estas sustancias, y di­
ciendo en resümen: ¿qué quiere decir la palabra tó­
nico? Escuelas hay que la rechazan; pero su sentido 
es real, aunque no pueda exponerse con toda exac­
titud.

Tónico .sig-nifica favorecer la nutrición; mas hay 
que clasificar los tónicos: en unos que reintegran la 
materia, y otros que reintegran la fuerza.

Hállase, por ejemplo, indicada la quina en las ato­
nías digestivas y en la clorosis: pero en éstas aprove­
chan muy especialmente una buena higiene, la vida 
del campo, y luégo la hidroterapia; la quina viene en 
tercer lugar.

Las dispepsias por atonía, al contrario, se curan 
desde luégo con la quina á cortas dósis, continuadas 
por largo tiempo.

En este iiltimo caso ejerce una acción, digámoslo 
así, superficial; j^ero además desenvuelve otra más 
profunda sobre el sistema nervioso gangliónico, y de 
aquí su conveniencia en la clorósis.

Hace el Sr. Castro consideraciones sobre laclorósis, 
quo. en .su sentir, depende de falta de energía en el 
sistema nervioso.

Después estuilia la quina como tónico en el perio­
do adinámico de las fiebres grave.s, en las que dismi­
nuye los gastos de fuerza orgánica bajo las formas 
de dolor, calor y secreción.

La tonificaeion, dice, del gran simpático, es una 
condición favorable á la restauración, no sólo diná- 
Uíica, sino áun material del organismo.

No hay contradicción entre esta acción tónica y  la 
sedante, porque la primera tiene la forma de calma 
funcional, para lo cual hay que administrar el medi­
camento á cortas dó.sis.

Trató luégo de indagar cómo y por qué es la qui­
na un diuamóforo, exponiendo las siguientes re­
flexiones:

Las ideas de materia y de fuerza son profunda y 
radicalmente distintas. Él dogma fija la creación su­
cesiva de e.stas dos entidades, y se ve que la fuerza 
no es materia al considerar que un cuerpo no tras- 
niite á otro materia alguna al trasmitir el movi- 
niiento.

La.s fuerzas cósmicas se reducen á tres: una que 
pone en movimiento los átomos; otra vital que de- 
^cruiina fenómenos esencialmente distintos, y  otra 
psíquica ó anímica.

Estas fuerzas no pueden trasformarse unas en 
otras.

Son, pues, el movimiento particular, la vida y el
tros fuerzas distintas é intrasformables en­

tre sí.
La fuerza vital no es más que la actividad interior, 

^stancial y autonómica, que causa operaciones in- 
jn^nentes, y que se distingue en fuerzas radicales y 
^üerzas activas.

Tal es la vida m  acíuprimo, de la que procede la 
vida in actu, secundo.

En el organismo se desplegan las fuerzas como 
fuerza nutritiva, fuerza contráctil y fuerza nerviosa, 
ó despertadora de la actividad.

Y en el Un verso, como fuerzas de tensión, de ac­
tualidad y de desprendimiento.

Al llegar á este punto suspendió el Sr. Castro su 
discurso por haber pasado la hora de reglamento, y 
se levantó la sesión.

£1 Secretario,

M. N ie t o  Se r r a n o .V A R IED A D ES
REUNION DE LA PRENSA MÉDICO-FARMACÉUTICA 

{so b r e  e l  p r o y e c t o  d e  l e y  d e  s a n id a d )

Atendiendo á las excitaciones de los médicos de 
Villalpando y á las de la inmensa mayoría de las cla­
ses médico-iarmacéuticas — excitaciones que, ántes 
que de nadie, han partido de la misma prensa profe­
sional, representante legítima de aquéllas — se re­
unirá la prensa médico-farmacéutica en el Anfiteatro 
del Conservatorio de Artes y Oficios (entrada por la 
calle de Relatores), el mártes próximo 20 del corrien­
te, á las ocho de la noche, para firmar la exposición 
que dirige á las Cortes rogando se discuta lo ántes 
posible el proyecto de ley de Sanidad, aprobado ya 
por el Senado, y que tan grandes beneficios ha de re­
portar, en primer término, al pais, y en segundo á 
las mismas clases médicas.

La prensa ruega encarecidamente á todos los mé­
dicos y farmacéuticos de Madrid que concurran en 
el día y hora expresadas al citado local, á fin de que 
la exposición lleve el mayor nümeio de firmas posi­
ble. Tenemos la seguridad más completa de que las 
clases médico-farmacéuticas responderán á este lla­
mamiento, ya que tan interesadas están en que sea 
ley cuanto ántes el proyecto que pende de la aproba­
ción del Congreso.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — AI- 

turn barométrica máxima, '707,89; mínima, 693,10; tempe­
ratura máxima, 12^,9; mínima, — 7*̂ ,6. Vientos dominan­
tes. NO., N. y NNE.

Los padecimientos crónicos de los aparatos respiratorio 
y circulatorio siguen sufriendo empeoramientos y agra­
vaciones por los estados catarrales intercurrentes, localiza­
dos en los bronquios y en el tubo gastro-iotestinal. Los es­
tados agudos de inflamación de las mucosas de estos mis­
mos aparatos también han producido numerosas formas 
de laringitis, bronquitis, bronco-pneumonías, gastro-ente- 
rítis catarrales, enteritis y entero-colítis. Los catarros 
bronquiales, las fiebres eruptivas de forma roseólica y las 
neurosis de forma correcta, han sido muy frecuentes en la 
infancia.
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CR Ó N ICA
A sociación M orañega.—En aquel punto de la provin­

cia de Avila denominado La Morana, han formado los mé-------------------------  ̂ f ■ I I ‘v* XX A >_• <_<
dicos y cirujanos una Asociación Médico-Quirúrgica, insta­
lándola en San Juan de la Encinilla. Hemos recibido con
agradecimiento el ejemplar del Reglamento que, á nombre 
de todos los asociados, nos ha dirigido su presidente, don 
Juan Gutiérrez; le hemos examinado, sin encontrar en él 
cosa que no sea digna de aplauso , y esperamos que, com­
poniéndose exclusivamente la Asociación Médico-Quirúrgica 
Morañega de profesores que ejerzan estas profesiones, ha de 
alcanzar el buen resultado que los asociados se proponen. 
Para ello se requieren estas tres condiciones: fe, lealtad, y 
muy especialmente perseverancia, virtud que suele faltar al 
mayor número de Asociaciones que se forman. Deseamos 
á la Morañega el éxito más feliz.

N ueva Ju n ta . — La Real Academia de Medicina y Ci­
rugía de Barcelona ha elegido para formar su Junta Direc­
tiva, durante el bienio de 1883 y 1884, á los Dres. D. Barto­
lomé Robert, presidente; D. Jerónimo Earaudo, vicepresi­
dente; D. José Soler y Códol, secretario de gobierno; don 
Eduardo Bertrán, secretario de correspondencias extranje­
ras; D. Simón Bofill, biblioteeario-arclxivero, y  D. Laureano 
Aumatell, tesorero.

O tro  caso tera to lóg ico . — Según leemos en un apre­
ciable colega de Valencia, el facultativo titular de una po­
blación de esta provincia ha asistido estos días al parto á 
una joven primípara de diez y nueve años de edad. El 
alumbramiento fué feliz, sin que accidente alguno viniera 
á alterar la marcha de sus períodos. Pero lo que sorprendió 
al facultativo, fué el verá una niña que presentaba los si­
guientes caractéres:

La cabeza, bien constituida y de regulares dimensiones, 
poseía un solo ojo, situado precisamente encima de la nariz 
y_ adornado con una espesísima ceja. La cara se hallaba 
bien conformada, el Ironco no ofrecía alteración alguna; el 
cordon se hallaba implantado en su sitio habitual y presen­
taba los caracteres normales. En vez de las dos extremida­
des sólo poseía una bien conformada, que arrancaba apa­
rentemente de la parte media posterior de la pélvis, como 
si formara un todo continuo con el sacro y la articulación 
íleo-femoral se hubiera convertido en sacro-femoral; en la 
parte posterior dé esta extremidad existía un mamelón car­
noso de unos ocho centímetros de largo, indicando el rudi­
mento vicioso de la otra extremidad.

N uevo excitado r u te rin o . — El Dr. Dujardin-Beau- 
metz ha presentado á la Academia de Medicina de París un 
excitador uterino doble del Dr. Apostoli, cuyo objeto es re­
emplazar la faradizacion unipolar, exclusivamente emplea­
da hasta hoy, colocando un polo en el útero y otro en el 
vientre, por una faradizacion doble ó bipolar, concentrando 
los dos polos en el xítero.

Este nuevo procedimiento, de práctica tan sencilla como 
el antitíuo, está destinado á hacer la operación: 1.", más fá­
cil, suprimiendo el concurso obligatorio de un ayudante;
2.°, menos dolorosa, evitando toda acción sobre la piel, y por 
consecuencia el dolor consecutivo á la aplicación de tapo­
nes por encima del púbis ; 3.°, más activa, localizando la 
acción de la corriente en el útero, y permitiendo de este 
modo elevar fácilmente la intensidad eléctrica al máximum 
de los aparatos médicos, lo cual no era antes posible sino 
raras veces y 4.°, más eficaz, aumentando la contracción 
uterina, y por tanto los efectos terapéuticos, que son su 
consecuencia directa.

P ro g ra m a s  de prem ios.— La Sociedad Francesa de H i­
giene ha propuesto los dos siguientes temas para el con­
curso del año actual:

1. ° Higiene ^ educación física de la segunda infancia 
(período de seis á doce años).

2. " De las mutilaciones profesionales, y más e.special- 
mente de las mutilaciones de loa miembros en la industria 
privada y en la agricultura; medios de evitarlas; medios de 
atenuarlas.
_ Las Memorias, escritas en francés, ingles, aleman. espa­
ñol ó italiano, deberán tener la extensión de un tract de 32 
págs. en 12”, y deberán remitirse ántes del 31 de Diciem­

bre del año actual al local de la Sociedad, rué Dragón, 30, 
París.

Los premios consistirán en una medalla de oro del valor 
de 250 francos, una medalla de plata y dos medallas de 
bronce.

Por su parte la Real Academia de Medicina y Cirugía Je 
Barcelona propone los siguientes tem as:

1.” Escribir la observación de una epidemia ocurrida 
en algún punto de España. 2.” Microbios. — Estudio his­
tórico. — Juicio crítico de las clasificaciones propuestas, y 
exposición detallada de la que acepte el autor. — Caracté­
res anatómicos, fi.siológicos y morbígenos de los hasta hoy 
conocidos. — Medios de destrucción en conjunto y en par­
ticular. 3.° Estudio topográflco-médico de cualquier punto 
de España, excepto los de Vich, Alcántara, Tarragona, Por* 
tugalete, Sierra de Ayllon, Sitio del Pardo, Gran Canaria, 
Caldas de Malavella, Pozuelo de Alarcon, Espluga de Fran- 
colí, Lérida, Quintauar del Rey, Olot. Concejo de Pilona, 
Las Navas de Jorguera, Enciso, Cuevas de Vera, San Feliú 
de Guixols, San Ginés de Vilasar, Cabrils, Alicante, Gero­
na, Tarrasa, Egea de ios Caballeros y Huesca, ya presen­
tados en los concursos anteriores. 4.” Premio costeado por 
el Dr̂  Rodríguez Meiidez. — Hi.-.toria y estado actual de la 
enseñanza de la Higiene en nuestra patria. El estado actual 
de la misma, ¿basta para las necesidades delaCiencia y de 
la Administración? En caso negativo, ¿se debe, bajo el pun­
to de vista científico, aumentar la enseñanza dentro de las 
Facultades de Medicina, ó instituir una carrera especial, y, 
bajo el punto de vista administrativo, crearse una Direc­
ción ó un Ministerio de salud pública? Medios de plantear 
las reformas que se propongan y razón de ser de cada una 
de ellas.

Los premios consistirán en unpremio (título de socio cor­
responsal y medalla de oro), un accésit (título de socio cor­
responsal', y las menciones honoríficas quela Academia esti­
mare merecidas.

Las Memorias deberán estar escritas, las del primer pun­
to en castellano, y las de los otros dos en castellano, latin, 
francés ó italiano, y ser entregadas en Secretaría hasta las 
doce de !a mañana del 30 de Setiembre próximo.

E rección  de una  e s ta tu a  á  B ouillaud. — La suscri- 
cion abierta por la Asociación de médicos de Charente para 
erigir una estatua á Bouillaud en Angulema, su país natal, 
ha dado tan favorable resultado, que se ha decidido conti­
nuarla para erigirle una estatua en vez de un bu.sto. ¡Ah, 
si Bouillaud hubiese nacido en tierra de España, otro gallo 
le cantara! ¡No una estatua, sino — ¡asombráos, gentes! — 
un grandioso monumento se le hubiera levantado ya á 
esta fecha! ¡Es mucho lo que aquí nos preocupamos de los 
hombres de esta talla!

O tra  ovariotom ia. — El día 12, á las once de su ma­
ñana, se reunieron en la clínica particular del Dr. Kispert 
los Dres. Riedel y otro señor aleman, cuyo nombre no re­
cordamos, Camisón, Pulido, Tejada y España, y dos ó tres 
personas más, con objeto de ayudar los unos y presenciar 
los otros una operación de ovariotomia que iba á llevar á 
cabo el Dr. Kispert, como en efecto lo verificó, estando en­
cargado del cloroformo el Dr. Súñer. La operada quedó 
bastante bien; el tumor era trilocular y sin adherencias; el 
pedículo quedó en el vientre, y á la hora en que escribimos 
esto, seguía en un estado bastante satisfactorio.

A certado  nom bram ien to . — Nuestro querido amigo el 
distinguido medico liel Cuerpo de la Beneficencia municipal, 
I). Manuel Novelle, lia sido noinbi'cido, por concurso, para 
dirigir facultativamente una con.sulla pública de la especia­
lidad ginecológica, que el Municipio ha decidido establecer 
en una casa de socorro.

T rib u n a l. — En la Gaceta ha aparecido el nombramiento 
del que h a  de juzgar los ejercicios de opo.sicion pura las cá* 
tedras de imalomía vacantes en Madrid y Valencia, l.e com­
ponen; D. Santiago González Encinas, pre.siiienie; i o s  docto­
res I.clamendi. Maestre d e  San Juan, Sierra y  Val, C a p d e -  
vila, Camisón y Santana. Dispónese en la real o r d e n  que los 
ejercicios ,«eau sucesivos, empezando por los de Madrid, y 
((uese efectúen ántes de las vacaciones.

Madrid: 1883. — Im prenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, yRoada áe Valonoia, 8

h.

de
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POCION RECONSTITUYENTEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
p r e p a b a d á  p o r  e l

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
_ Hacer desaparecer ios inconvenientes de la administra' 

cioQ del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
‘reparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
>erder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
•or los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
lierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam- 
den á la ^umo, al lacto-fosfato de cal. cr«osoía, etc. Precio: 

con hierro y quina, i 6 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea» 
los; con creosota, 20 reales.

tínico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.rao D E  Q U m  F M U G f f l O S O

PBBPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ
Según la fórmala publicada en ia La Farmacia Españo- 
(1881), y eo donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 

conc^idas basta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplí- 
®®do, farmacia delDr. Pont.

j a b a b íe -m e d ín a
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
P R E P A R A D O  E N  F R Í O

Anti-asmálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
P°r celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
P' ênsa profesional. e j i
_.^®Pósito central: FA RM A CIA  DE M EDINA, Serra- 

A 1 ' F‘‘®cio: 5 pesetas frasco.
..... señores farmacéuticos, e! 25 por 100 de descuento 

™ando de 5 á 26 frascos.

FOSFATO MONO-OÁLOIOO

El Jarabe Osieógeno Genové, por su composición, es un ver­
dadero tónico, digestivo y estomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, ántes ó después da cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Arae- 
ricaua de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,60 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, i 8.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

VIRUELAS
Pídase Zinimenío y Bálsamo Egipcio del Dr. Abad. Quila 

los hoyos de la cara producidos por las viruelas, sean anti­
guas ó recientes. Su mejor elogio os la recomendación diaria 
quede ellos hacen á sus clientes ioOnidad de profesores, y 
el excelente é inmejorable resultado obtenido por los intere­
sados. Corrigen las cicatrices, sean debidas á quemaduras, 
úlceras, diviesos, heridas y otros. Se expende en Madrid: Al­
calá, 3, farmacia; Mayor, 41; Atocha, 92; Jacoinetrezo, 4. 
Precio con la instrucción para usarlos, 40 reales. Se remite 
á provincias por 46. Dirigirse al Dr. Abad , PacíGco, 13, Ma­
drid. Descuento por mayor.

DR. GOÑI
Especialista en las vias urinarias y matriz. Montera, 6, 

segundo.
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INSTITUTO MANICÓMICO
DE SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON H O SPED A JE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 61, esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el [uslilulo es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igurl montaña de Monserrat.

Ci'mpletamenle terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
bon bre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bo ques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
era aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y  sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra eu- 
vien á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esla- 
bleciniieuto sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosísimos dicUáinenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, sou menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratiimiento moral, pues, así 
como de lodos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el stableciraienlo ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, íloricullura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comeo, duermen, se ocupan y di­

vierten coniundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO

Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­
dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  100 duros al mes.
1 .* clase..............................  36 — —
2. » — ........................... 25 — —
3. * — ........................... 18 — —
4. * — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

JEQUIRITY
Sus granos y la preparación oftalmológica según el doctor 

Wecker, se hallan en la
FARMACIA DE MEDINA 

—  S e r r a n o , 3 6  —

LICOR DE BREA DE ORIVE
EN COMPETENCIA CON El. 1)15 iMU. GCYOT

Nuestro licor está mucho más concentrado ó fuerte, se ha­
lla mejor preparado, es más aromático y el frasco es de mu­
cha mayor capacidad que el francés, y su precio, por lo tan­
to, es infinitamente mucho más económico.

Precio del frasco, 8 reales.Jarabe de p in a  ferruginoso de Orive
EN COMPETENCIA CON EL l)E MR. GRIMAÜLT

Nuestro Jarabe está mucho más concentrado de quina y 
de hierro y tiene la adición de la corteza de naranja de Ho­
landa, de que carece el francés; es mucho más agradable é 
infinitamente más económico.

Precio del frasco, 10 reales.Jarabe de rábano iodado de Orive
EN COMPETENCIA CON EL DE MR. GRIMAÜLT

Las plantas anti-escorhúticas con que preparamos este 
jarabe proceden de Andalucía, y son más ricas en principios 
activos que las de los alrededores de París. Combina, por lo 
tanto, el iodo con mayor intimidad, y le presenta en mayor 
estado de laiencia ó más disimulado; tiene, por lo mismo, 
mayor cantidad de iodo, es más anti-escrofuloso y mucho 
más agradable. Los médicos que lo han probado en sus clien­
tes le dan la preferencia sobre el francés. Su precio es más 
económico, pues se vende á 10 reales frasco.DOLORES REUMÁTICOS

Se alivian á la primera untura, y se curan, con seguridad, 
con uno ó dos frascos del «Bálsamo anodino anli-reumálico 
de Orive, » cuyas asombrosas curaciones, no alcanzadas con 
ningún otro medicamento, son bien conocidas en Bilbao, 
Vizcaya y toda España. Si no se consigue curar los dolores 
reumáticos con el segundo frasco, recúrrase al «Licor anli- 
reumálico de Orive.» Precio del bálsamo para unturas, 8 rea­
les. Del Licor auti-reumático para tomar, 20 rs. frasco.

Todos estos productos se veuden en todas las Farmacias 
bien surtidas, y donde no se hallen se remiten francos de 
lodo gasto á cualquier estación de ferro-carril, siempre que 
el pedido de uno, ó de lodos englobados, llegue á 6 botellas.

Para esto dirigirse á
S. de O rive, B ilbao

MEDICAMENTOS ACREDITADOS
DE LA

FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA DE PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO 

premiados con la  medalla de oro

~  M adrid , P o n te jo s , núm . 6 ,  Botica —
TONICINA D IG E S T IN A .— Segurísimo agente para 

abrir el apetito y digerir lo más indigesto y nutrir al encani­
jado, caquéctico, convaleciente y debilitado, dando fuerzas y 
extinguiendo la miseria fisiológica, cualquiera que sea la 
causa. Cura la perturbación digestiva y la diarrea, las ace­
días, dispepsias, gastralgias y todas las afecciones molestas 
del estómago; los vómitos de los niños y adultos, y los de las 
embarazadas, y los vómitos matutinos ó Ilernálicos, y la tos 
flemática de las madrugadas. Cura el histerismo, mareos, 
ruidos y dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y 
evita las congestiones; regulariza la circulación á los gruesos, 
y trasforina á los flacos en gordos. Caja 5 pesetas, y se re­
mite por correo por 22 rs. Madrid, Pontejos, 6, botica.

RECONSTITUYENTES Y  ANTl-HUM ORALES
— Extenuados, flacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, 
niños y adultos, y para trasfoi mar vuestra pobre sangre, 
para desencanijarós, Jarabe de extracto de hojas frescas d* 
nogal iodado. frasco 16 rs., y cuando necesitéis hierro, usad 
el iodo ferruginoso, frasco 20 r.s., de exclusiva invención de 
Fernandez Izquierdo. Madrid, Pontejos, 6, botica. No tieu® 
rival este infalible especifico del más grato sabor.

TO S FERIN A . — Si son chicos de pocos meses, se curao 
con el Jarabe concentrado de brea do Izquierdo, frasco á 8 rea*
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les; silos que padecen la coqueluche, las toses nerviosas, 
sonde un año en adelante, como mano de santo secaran 
con el Julepe antiferino, frasco U rs., sin mudar de aires, ni 
más medicinas; pero sólo se responde del de Bataguer é Iz­
quierdo. Madrid, Pontejos, 6.

CALENTURAS IN TER M ITEN TES. — Cuartanas, 
tercianas y cotidianas, loda clase de fiebres palúdicas, se cu­
ran infaliblemente con las pildoras febrífugo infalibles de 
Fernandez. Caja de 40 pildoras para las benignas 12 rs. y de 
81 para las rebeldes 24 rs., y por 2 rs. más se remiten por el 
correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imitaciones no han podido mermar la inmensa cliente- 
ía. Expendedores y elaboradores por mayor, Pablo Fernan­
dez, Madrid, Pontejos, 6. y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo.)

E L  ESTÓM AGO. — Cuantos padecen afecciones dolo- 
rosas y perturbadoras de la digestión se curan infaliblemen­
te con las Pildoras astigastrálgicas de Izquierdo, caja 6 pese­
tas, y se remite por 26 rs, Madrid, Pontejos, 6, botica.

DENTICINA INFALIBLE. — Preguntad á los milla­
res de madres que salvan á sus hijos de la muerte y os dirán 
que la denticina es el pan bendito del hogar. No muere ni un 
solo niño de la dentición, pues los salva aún en la agonía; 
nos hace brotar la baba suprimida, corta la diarrea que los 
aniquila, e.xtingue las erupciones de la boca que les moles­
tan . les arreglan el estómago, les hace arrojar la ílema, im­
pide la alferecía y brotan fuertes dentaduras y desencanijan 
á los niños, trasformándolos en robustos. Es preciso sea la 
Denticina de Izquierdo, ([ue cuesta 12 rs. caja y se remite 
por 14 desde Madrid, Pontejos, 6. También liíxy jarabe de la 
dentición para frotar las encías, á 8 r.s. frasco, y se remite 
por 10. Sada raya más alto que la Denticina infalible de Iz­
quierdo. V A C A N T E S ____________

La cátedra de Patología especial médica , vacante en la 
Facultad de Medicina de Sevilla, dolada con 3.800 pesetas, 
la cual ha de proveerse por oposición, con arreglo á lo dis­
puesto en el arl. 226 de la ley de 0 de Setiembre de 1857.

Los ejercicios se verificarán en Madrid en la forma preve­
nida en el reglamento de 2 de Abril de 1878. Para ser ad­
mitido á la Oposición se requiere no hallarse incapacitado 
el opositor para ejercer cargos públicos , babor cumplido 21 
años de edad, ser doctoren Medicina y Cirugía, ó tener 
aprobados los ejercicios para dicho grado,

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Dirección 
general de Instrucción pública hasta el 22 de Mayo , acom­
pañadas de los documentos que acrediten su aptitud legal, 
de una relación justificada de sus méritos y servicios, y de 
un programa de la asignatura, dividido en lecciones y pre- 
f'edido del razonamiento que se crea necesario para dar á 
conocer en forma In-evo y sencilla las ventajas del plan y 
del método de enseñanza que en el mismo se propone.

—Las plazas de médicos titulares de las provincias de 
Basilan, Burias, Davar y Lepante {islas Filipinas ) ,  doladas 
con 1.000 pesos anuales cada una. las que se proveerán por 
concurso entre los licenciados do la Facultad que hayan ob­
tenido el titulo en las Universidades de la i’enínsula ó de Ma­
nila, debiendo acudir los aspirantes con instancia suscrita 
por ellos, á la que acompañaran el titulo que acredite haber 
recibido el grado de licenciado en Medicina, con más todos 
los documentos originales que se refieran á méritos con­
traídos en el ejercicio de su profesión ó en servicio del Es- 
bulo, á l,T Dirección general de Administración y Fomento 
•leí ministerio de Ultramar, hasta el 12 de Marzo.

Tanto el tíiulo, como la demás documentación que pre­
senten, incluirán copias en papel del sello de la clase 12.*, 
con el fin de que. confrontadas y autorizadas que sean por 
el .Negociado correspondiente, y visadas por dicha Direc­
ción, puedan ser devueltos los origioales á los inlerosados 
previo recibo, que firmarán al margen de su instancia por 
Sí ó por persona autorizada al efecto.

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asistencia 
Bfaiuiia á los [lobres de la cabecera de la provincia y á los 
presos do la cárcel pública, ius[>eccionar y dirigir la vacu- 
íiacion y revacunación de los habitanles de la misma , des­
empeñar el cargo de médico forense; inspeccionar también 
todo lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter de sub- 
'tclegado, y redactar una Memoria anual acerca de las vici­
situdes déla salud pública en su provincia, proponiendo

cuanto consideren conveniente á mejorarla , adicionándola 
con noticias estadísticas relativas al movimiento de la po­
blación.

—Vacantes dos plazas de médico-cirujano, y una de far­
macéutico de la Beneficencia municipal, las primeras con el 
sueldo de 1.280 pesetas auuales satisfechas por mensualida­
des vencidas, y con la obligación de asistir de una á tres­
cientas familias pobres en cada uno de los distritos cuarto y 
quinto de esta capital y dem<is obligaciones consignadas en 
el Reglamento, y la tercera con la dotación de 8ü0 pesetas 
anuales pagadas de igual modo, y con la obiigaciou do auxi­
liar al Municipio con sus conocimientos; el Excrao. Ayunta­
miento de esta ciudad y Junta de asociados, han acordado 
proveerlas por oposición.

Los aspirantes, que habrán do ser doclore.s ó licenciados 
en Medicina y Cirugía para las primeras y en Farmacia para 
la tercera, remitirán á la Secretaría de este Ayuntamiento 
sus solicitudes acompañadas de los títulos ó copia legalizada, 
y de cuantos documentos crean necesarios pai'a acreditar 
sus méritos, en el improrogable término de 30 dias á contar 
desde la inserciou de este anuncio en ol Boletín oficial de la 
provincia.

Los ejercicios comenzarán el día 2 de Abril del corriente 
año ante un Jurado competente, á la bora que se anuaciará 
al efecto, y serán para las de médico-cirujano:

4.“ Contestar por escrito y sin libros á la vista á cuatro 
preguntas que sacarán á la suerte de entre 60 que habrá co­
locadas en una urna, invirliendo á lo más hora y media, 
vigilados por uno ó más individuos del Jurado, y cerrando 
las contestaciones bajo un sobre con un lema cualquiera sin 
firma, y bajo otro sobre el misma lema con la firma del ac­
tuante.

2. ” Historia clínica de un enfermo de Medicina existente 
en los hospitales, que la suerte desiguará entre tres que eli­
ja el Jurado.

3. ® Otra en igual forma do un enfermo de Cirugía.
i’arn la de farmacéutico habrá dos ejercicios, uno que ver­

sará sobre análisis físico, y otro sobre análisis químico, con­
sistiendo el [irimero, en contestar á seis preguntas sacadas á 
la suerte entre 60, que tratarán de las propiedades de los 
cuerpos, medios de reconocerlas y aplicaciones al análisis, 
y descripción de los aparatos é iustrumentos empleados con 
ese objeto; y el segundo, en contestar también á otras seis 
preguntas que la suerte designe entre 60, versando sobre 
generalidades do auátisis químico.

Tanto en uno como en otro ejercicio han de demostrar los 
aspirantes las aplicaciones de estos conocimientos á la At- 
mosferología, Hidrología del suelo, Broniatología, Bebidas, 
Condimentos y Cosmelologia.

Terminada la oposición, el Jurado elevará al Exemo. Ayun­
tamiento y Junta de asociados tres ternas, una para cada 
plaza, colocando en primer lugar de cada una los aspirantes 
<jue á su juicio lo merezcan, teniendo en cuenta no sólo los 
ejercicios sino cuantas circanstancias concurran en cada 
uno de los opositores, y siguiendo en los demas lugares el 
misino orden de colocaciou.

Vitoria 24 de Febrero de 1883.
— Por inutilidad é imposibilidad dcl que la desempeñaba 

se halla vacante la plaza do médico-cirujano titular de la 
villa de Quemada, partido judicial do Aranda de Duero, dis­
tante de ésta siete kilómetros de carretera; su dotación con­
siste en 300 rs. por la asistencia de 10 familias pobres, y en 
caso necesario de los transeúntes, cobrados de los fondos 
municipales, y las igualas con los vecinos acomodados, que 
ascenderán sobre 120 fanegas de trigo y 300 cántaras de vino 
mosto, cobradas por el agraciado en las épocas de su reco­
lección ; libre de contribución, excepto la del subsidio, suer­
te de leña como un vecino y demás aprovechamientos veci­
nales; y teniendo en cuenta que el año siguiente se aumen­
tará la asignación. Los aspirantes dirigirán las solicitudes al 
Alcalde-Presidente hasta el 22 del presente mes.B0LETIÑ~BIBLI0GRÁFIC0
Diccionario de medicina y de terapéutica médica

y quirúrgica, por el lioctor E, Bouchut y el doctor Ar- 
niand Després. — Traducido de la 3." edición francesa y au­
mentado por D. Pedro Espina y Marlinoz y D. Antonio Espi­
na y Capo.—Madrid, 1881 — Un tomo en 4." mayor de 1.624 
páginas á dos columnas, con 911 figuras intercaladas en ol 
texto y tres mapas.—Precio: 25 pesetas en Madrid.

Se ha repartido el cuaderno 9.®
Se suscribe en la libreria extranjera y nacional de D. Cáe­

los Bailly-Bailllére, Plaza de Santa Ana, nüm. 10, Madrid.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de  T e ra p éu tic a  g e n e ra l, ó e l Medlca- 
Ji m en tó  estudiado hajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.— Ha costado á los 
euscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo me­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada la 1.* edición y está en prensa la 2.®)

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de l co razó n , p'^r 
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y  su precio en Francia es 36. (Está agotada.,

Tra tad o  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y  III.)

Tra tad o  de A n á lis is  quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. ÍToppe-Seyler. ~  Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)En ferm ed ad es  del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento)y 

por el Dr. Allingbam.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra tad o  clín ico de la s  e n fe rm ed ad es  del s is tem a  
nerv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo menos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)

Tra tad o  de T e ra p éu tic a  ap licada, por J . B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Está agotada).Ciru g ia  o cu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y  26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

At th ill. — Tratado de las enfermedadi>s de la mujer. —Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

B q i A s . — Los parásitos del cuerpo — Precio; 12 rs.
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

A D V E R T E N C I A

Quedando muy pocos ejemplares de las obras que no están  agotadas, sólo podre­
mos servirlas á  los suscritores de la  «Biblioteca» que no las tengan , con el aumento, 
sin em bargo, de una peseta por cada tomo.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  P R E S E N T E  A Ñ O

B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones. 
ERICH SEN . — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
PA N Z E T T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas.

BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.
ZEISSL. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifi’ 

Uticos.

M adrid: 1883. — Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, S.

A i

Tra ta d o  teó rico  y p rác tico  del A rte  de  los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

Tra tado  de la s  en fe rm ed ad es de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)La s  p u lm o n ías  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

^ o m p e n d io  de la s  en fe rm edades de los n iñ o s , por 
L/el Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'o ra p éu tic a  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
i  grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra ta d o  de la s  én fe rm ed ad es de los ó rganos re s ­
p ira to rio s , por W alsbe.— Un abultado tomo. (Está 

agotada.) 2 0  rs. para los suscritores (su precio 40).

AgtiacAíonsi
Aiiza
Auber

Benar
Babel]
Calvo
Callej:
Campi
Cande
Carrei
Casto]
DortojDe lfa u ._— Manual completo de las enfermedades délas vías 

urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 
132 grabados. — Precio; 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales ara los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)
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